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A  IRENE  ALBA 


Incomparable  de  gracia^  de  naturalidad  y 
de  expresión^  y  maravillosa  creadora  de 
la  protagonista  de  esta  obra,  con  la  gra¬ 
titud  de 

EL  AUTOR 


72i¿Go5 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ENCARNA . 

MARÍA  TERESA . 

DOROTEA . 

GITANA  . 

—  2.“ . 

SEÑOR  ANTONIO . 

ISIDORO . 

FEDERICO . 

TÍO  ANTÓN . 

PEPE . 

ANTONINO . 

BERNABÉ . 

DON  MANUEL . 

GUARDIA  MUNICIPAL . 

PIÑEIRO . 

DEPENDIENTE  ULTRAMARINOS 

UN  POBRE . 

GOLFO  i.° . 

—  2.° . 


Irene  Alba. 

M. ®  Fernanda  L.  de  Guevara. 
María  de  las  Rivas. 

Juana  IVIanso. 

Rita  Lozano. 

Juan  Bonafé, 

Rafael  Rivelles. 

Alberto  Romea. 

Pablo  Hidalgo. 

Joaquín  García  León. 

Nicolás  Rodríguez. 

Eduardo  Zaragozano. 

José  Ponzano. 

Emilio  Gutiérrez. 

Manuel  Caba. 

Manuel  Valencia. 

Francisco  Sanz. 

Guillermo  Galván. 

N.  N. 


Lugar  de  la  acción,  Madrid. — Época  actual,  en  invierno. — Indicaciones  del 

lado  del  actor. 

Al  hacer  el  reparto  téngase  en  cuenta  que  el  papel  de  Encarna  debe 

desempeñarlo  una  primera  actriz. 


ACTO  PRIMERO 


bitación  de  mobiliario  modesto  y  escaso.  Trinchero,  mesa-ca¬ 
lí  nill  a,  un  sofá  viejo  y  roto,  sillas,  cuadros,  retratos,  etc.  Sobre  la 
l^ramilla  pende  un  flexible  con  una  bombilla  y  pantalla  de  papel, 
iljerta  al  foro,  una  a  la  derecha  y  dos  a  la  izquierda. 

!Í 


ESCENA  PRIMERA 

Don  Manuel,  María  Teresa,  Bernabé  y  Antonino 

Sentados  en  derredor  de  la  mesa.  Don  Manuel 
dayido  frente  al  público.  María  Teresa^  pró¬ 
xima  a  su  padre,  le  lee  un  periódico.  Berna¬ 
bé  y  Antonino  juegayi  a  las  cartas. 

'  Teresa.  Leyendo.  «Toda  mujer  hermosa  que  necesi¬ 
te  dinero,  protección,  asuntos  íntimos,  es¬ 
criba  cédula  716.  Reserva  y  honor.» 

Manuel.  ¡Y  honori  iQue  esto  se  publique! 

Teresa.  Pues  todos  los  anuncios  son  iguales  o  pare¬ 
cidos.  Lee.  «Protegeré  señorita  guapa.»  «Viu¬ 
da  agraciada  desea  huésped  caballero  posi¬ 
ción,  o  sacerdote.»  Hablado.  Y  así  sucesiva¬ 
mente. 

[¡Manuel.  iQué  vergüenza!  A  ver  si  viene  algo  para  tu 
hermano. 
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Teresa. 

Bernabé. 

Antonino. 

Bernabé. 
Antonino. 
M.^  Teresa. 
D.  Manuel. 

Bernabé. 

D.  Manuel. 

Antonino. 
D.  Manuel. 
Antonino. 

D.  Manuel. 

Antonino. 
D.  Manuel. 

M.'^  Teresa. 


HERNÁNDEZ  MIR 

Tras  de  ojear  la  última  plana.  Sí,  aquí.  Lee 
«Meritorio  sin  sueldo,  práctico  en  contabili 
dad,  idiomas,  taquigrafía.  Lista  Correos.  In 
útil  sin  recomendación  y  fianza.  > 

No  sigas.  Muy  bonito.  Mátese  usted  estu 
diando  todo  eso  que  piden,  para  luego  er 
trar  de  meritorio. 

Sí  que  es  un  porvenir.  Al  año  de  trabají : 
en  una  oficina  así,  está  uno  faraónico. 
^Cómo  faraónico? 

Sí,  hombre:  hecho  una  momia. 

Está  todo  bueno.  \ 

Dios  mío,  Dios  mío,  ^qué  va  a  ser  de  nc  i 
otros? 

Las  cuarenta. 

Pero  c’qué  eso?  ¿Estáis  jugando  a  las  Ci*; 
tas?  {Dichosa  baraja I  La  voy  a  quemar.  \ 
¿Qué  quiere  usted  que  hagamos? 

Estudiar. 

Si  éste  no  va  al  Seminario  ni  yo  a  la  A  ■■ 
demia,  maldito  para  lo  que  nos  sirve. 

Para  no  olvidar  lo  aprendido.  ¿Has  dad'  3. 
tu  hermana  la  lección  de  francés? 

No,  señor. 

Traduce  un  poco  a  viva  voz,  que  yo  te  oa. 
María  Teresa,  trae  el  libro. 

Tomando  un  libro  que  hay  sobre  el  ■ 
chero.  Vamos  a  ver.  Lee.  «Le  diner»  (l' 


(i)  Se  pronuncia:  Le  diñé. 
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Antonino. 

El  dinero. 

Teresa. 

No,  señor:  la  comida.  Otra  cosa:  «Une 
caisse>  (l). 

A.NTONINO. 

Un  queso. 

Teresa. 

Una  caja. 

D.  Manuel. 

Fíjate,  hombre,  que  no  prestas  atención. 

Teresa. 

A  ver  esto  otro.  «Un  cure-dents»  (2). 

A.NTONIxNO. 

Un  curda. 

Teresa. 

{Qué  barbaridad!  Un  mondadientes. 

¡  Antonino. 

Caramba,  es  que  no  lo  va  uno  a  saber  todo. 

Bernabé. 

¡Si  es  muy  sencillo! 

Antonino. 

¡Es  muy  sencillo!  No  hay  más  que  saber 
francés. 

Teresa. 

Lo  que  tú  aprendas...  Deja  el  libro. 

D.  Manuel. 

^Qué  hora  es? 

M.^  Teresa. 

Deben  de  ser  las  dos. 

D.  Manuel. 

^Aún  no  se  ha  levantado  Isidoro? 

1 Teresa. 

Lo  he  llamado  dos  veces. 

13.  Manuel. 

Vuelve  a  llamarlo.  Dile  que  se  levante,  que 
ya  es  hora.  ¡Qué  niñito! 

I  Teresa. 

Se  acuesta  tan  tarde. . .  Mutis  por  la  de- 

re  cha. 

1  3.  Manuel. 
j 

Gastando  luz  y  salud,  que  no  es  bueno  lle¬ 
varse  leyendo  novelones  hasta  la  madruga¬ 
da.  Que  lea  de  día,  si  quiere. 

1  Bernabé. 

i 

i 

En  voz  baja.  Las  cuarenta. 

1 

I 

,  (i)  Se  pronuncia:  Un  quess. 

1  (2)  Idem  id.: 

Un  cur  dan. 

/ 
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Antonino. 

Bernabé. 

D.  Manuel. 

Bernabé. 

M.^  Teresa. 
D.  Manuel. 
Antonino. 

D.  Manuel. 


M.^  Teresa. 

D.  Manuel. 

M.^  Teresa. 
D.  Manuel. 


HERNÁNDBZMIR  ^ 

Pero,  oye,  ^es  que  te  has  abonado  a  las  cua¬ 
renta? 

¡Suerte! 

Bernabé,  Antonino,  hijos,  dejad  la  baraja, 
por  los  clavos  de  Cristo.  ^Cuántas  veces  os 
lo  voy  a  decir?  Tú,  que  eres  mayor,  dale 
ejemplo  a  tu  hermano.  Coge  un  libro  y  pon¬ 
te  a  estudiar. 

Ahora  voy,  papá.  Siguen  jugando.  María 
Teresa  sale  algo  aprisa  por  la  derecha  y  de¬ 
trás  de  ella^  por  el  aire^  aparece  una  bota. 
¡Bárbaro!  Coge  la  bota  y  la  devuelve. 

^Eh?  ¿Qué  es  eso? 

Isidoro,  que  tiene  un  despertar  cariñosísimo. 
Suena  íin  timbre.  María  Teresa  hace  mutis 
por  el  foro  y  reaparece  a  poco. 

¿Quién  vendrá? 


ESCENA  II  \ 

Dichos  y  el  señor  Antonio 

Por  el  foro.  Es  el  señor  Antonio,  el  pana 
dero,  que  quiere  hablar  con  usted. 

¡Ese  hombre  otra  vez!  No  sé  qué  voy  a  de 
cirle.  Demasiada  prudencia  tiene. 

¿Qué  le  digo? 

Que  entre,  hija,  y  que  sea  lo  que  Dios  quie 
ra.  Mutis  María  Teresa  por  el  foro,  y  reapa 
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Sr.  Antonio. 
Todos. 

D.  Manuel. 
Sr.  Antonio. 

D.  Manuel. 

5K.  Antonio. 

3.  Manuel. 
k.  Antonio. 

Manuel. 

5R.  Antonio. 

).  Manuel. 
)R.  Antonio. 
).  Manuel. 

'R.  Antonio, 


Teresa. 

R.  Antonio. 


rece  seguida  del  señor  Antonio ^  que  usa  capa 
y  sombrero  flexible. 

Buenas  y  frescas. 

Buenas  tardes. 

Haga  ei  favor  de  tomar  asiénto. 

Gracias.  Creo  que  no  hay  que  ser  un  Merlín 
para  suponer  lo  que  aquí  me  trae. 

No  me  diga  usted  nada.  jQué  estará  usted 
pensando  de  nosotros! 

Un  repertorio  escogido  de  pensamientos  que 
no  se  podrían  imprimir,  créame  usted. 

Y  tendrá  usted  razón. 

Les  he  abierto  un  crédito  en  mi  tahona  por 
más  de  quince  duros,  y  quince  duros  de  pan 
tienen  miga. 

Yo  comprendo  que  debe  usted  de  estar  muy 
enojado  con  nosotros. 

Hombre,  la  cosa  no  es  para  marcarse  un 
chotis  en  celebración  de  la  trampa. 

Usted  se  hará  cargo... 

De  todo;  pero  no  del  mochuelo. 

Esta  situación  tiene  que  cambiar,  porque 
así  no  es  posible  la  vida,  y  usted  cobrará. 
Todo  está  muy  bien,  o,  si  se  quiere,  muy 
mal;  pero  cuando  no  se  tienen  posibles,  no 
se  compromete  uno  a  sacar  de  una  tahona 
lo  que  no  puede  pagar. 

Yo  le  aseguro  a  usted  que  le  pagaremos. 

Tenga  un  poco  de  paciencia. 

jPacienda,  paciencia!  Pero  ¿es  que  la  tienen 
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HERNANDEZ  MIR 


D.  Manuel. 

Sr.  Antonio. 
Antonino. 
M.^  Teresa. 


D.  Manuel. 
Sr.  Antonio. 


D.  Manuel. 
Sr.  Antonio. 

D.  Manuel. 
Sr.  Antonio. 


D.  Manuel. 
Sr.  Antonio. 


los  que  vienen  a  cobrarme  las  letras  de  ha 
riña?  Después,  si  hace  uno  un  disparate  } 
se  dispone  uno  a  cobrar  por  las  malas,  to 
dos  son  a  decirle  a  uno  que  no  tiene  une 
conciencia,  que  si  es  uno  así,  o  si  es  une 
asao. 

Usted  es  razonable  y  se  compadecerá  de 
nosotros. 

Eso  mismo  dicen  todos  los  tramposos. 
Aparte,  Este  tío  nos  ameniza  la  digestión. 
Señor  Antonio,  le  ruego  qué  no  nos  llame 
por  ese  nombre.  Duro  a  duro,  peseta  a  pe 
seta,  esa  cuenta  quedará  saldada. 

Esperará  usted,  ^verdad?  Usted  tiene  buer 
corazón. 

Está  bien.  Tiene  razón  mi  hermana  al  de 
cirme  que  yo  no  sirvo  para  cobrar  cuentas 
Me  engaña  cualquiera. 

Nosotros,  no. 

En  fin...  me  voy;  pero  no  lo  haré  sin  ante 
decirle  algo,  que  reventaría  si  no  lo  soltasí 
Hable  usted  sin  cuidado. 

Pues  que  se  me  repudre  la  sangre  viendo 
estos  dos  zánganos  jugando  a  las  cart; 
como  el  que  todo  lo  tiene  pagado.  ^Corfi 
el  cupón  estas  criaturas?  ^ 

Hijos,  ^todavía?  Dejan  de  jugar. 

Pues  si  los  socios  no  esperan  heredar;  ; 
creo  que  debieran  estar  trabajando  pa 
traer  dinerito  a  casa.  A  vosotros  os  dig 
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rONINO. 

Antonio. 


Teresa. 

rONlNO. 


Si  fuerais  hijos  míos,  ya  os  acusaría  yo  las 
cuarenta. 

A  éste  no  hay  quien  se  las  acuse. 

^No  os  da  no  sé  qué  de  ver  este  cuadro?  Lo 
mismo  que  el  mayor.  Con  más  años  que 
Sansón,  y  seguramente  estará  en  la  cama 
todavía.  El  corazón  debía  caérsele  de  pena, 
y  la  cara  de  vergüenza. 

No  le  hable  usted  así;  el  pobre  sufre. 
Aparte.  Lo  dicho:  que  este  tío  nos  indigesta 
las  judías. 

Antonio.  Tiene  usted  razón,  joven.  A  María  Teresa. 

[Allá  penas!  Pausa.  Bueno,  vamos  a  ver. 
En  la  tienda  de  ultramarinos  de  mi  primo 
Santiago  hay  un  puesto  para  uno  de  estos 
príncipes  rusos.  La  faena  es  ruda;  pero 
es  un  porvenir.  Tiene  comida,  ropa,  casa 
y  lo  que  sea  razón,  según  lo  que  trabaje. 
Hablando  yo  con  mi  primo,  cosa  hecha. 
Ahora,  ustedes  tienen  la  palabra  para  alu¬ 
siones. 

Hijos,  vosotros  ¿qué  decís  a  esto?  Habla  tú, 
Bernabé. 

Yo...  la  verdad,  en  una  tienda  de  ultramari¬ 
nos...  ¿Y  mi  carrera?  Que  vaya  Antonino. 
¿Quién,  yo?  ¿Yo  entre  bacalaos  y  lentejas? 
De  ningún  modo.  ¡Bonito  iba  a  estar  con 
las  orejas  llenas  de  sabañones!  Que  vaya 
Isidoro. 

Antonio.  ¿Le  parece  a  usted  los  señoritos?  Preferible 


Manuel. 


NABE. 


rONINO. 
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HERNÁNDEZ  MIR 


Antonino. 


D.  Manuel. 
M.^  Teresa.. 

Todos. 

M.^  Teresa. 
Sr.  Antonio. 

M.^  Teresa. 
D.  Manuel. 
M.^  Teresa. 


Sr.  Antonio. 


M.^  Teresa. 
Sr.  Antonio. 


es  tener  sabañones  en  las  orejas,  a  que  s 
aburran  las  tripas  de  no  hacer  nada. 

No  se  aburren,  no,  que  algunas  veces  hast 
celebran  mítines  de  protesta,  pidiendo  tré 
bajo.  Acción  de  come7\ 

Si  Isidoro  quisiera... 

Muy  resuelta.  Diga  usted,  señor  Antonici 
^serviría  yo? 

^Tú? 

Sí,  yo. 

^Usted,  joven?  No.  El  mostrador  es  labe 
ruda  para  una  mujer. 

De  cajera,  en  la  registradora. 

No,  hijita,  tú  no.  ¿Qué  se  diría? 

Que  dijesen  lo  que  quisieran,  papá.  Los  qu 
nos  criticasen,  no  habrían  de  traernos  aqu( 
lio  de  que  carecemos. 

Gracias  a  Dios  que  he  encontrado  a  alguie 
con  sentido  común  en  esta  casa.  Usted  va 
más  que  todos  juntos.  No  me  ha  engañad 
don  Federico^el  contable  amigo  de  ustede 
que  va  por  las  noches  a  repasar  mis  libro 
Usted  es  lo  mejor  de  esta  casa. 

Muchas  gracias,  señor  Antonio.  Conmovid 
Usted  sí  que  es  bondadoso. 

Eynocionado .  Yo,  lo  que  soy  es...  ¡maldi' 
sea!  Que  vea  uno  estas  cosas  y  que  ten^ 
uno  que  callarse...  No  sé  cómo...  ¡Que  r 
pueda  uno!...  En  fin,  voy  a  ver  si  cobro  un; 
facturas,  que  no  las  cobraré.  Conste  que  p( 
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D.  Manuel. 

Sr.  Antonio. 

Teresa. 
^R.  Antonio. 


usted  espero  otro  mes,  señorita,  que  si  no 
fuera  por  usted...  jMaldita  sea!  Y  pasen  us¬ 
tedes  por  delante  de  mi  casa  sin  ocultarse, 
que  no  se  les  dirá  nada. 

Agradecidísimo,  señor  Antonio,  y  que  Dios 
se  lo  pague. 

A  ver  si  me  paga  las  letras,  que  ésas  no  es¬ 
peran. 

Vaya  usted  con  Dios.  Es  usted  muy  bueno. 
Yo  soy  un...  ¡maldita  sea!  jOue  no  pueda 
uno  hablar!  Si  fuera  mi  familia...  ¡Qué  rabia! 
¡Maldita  sea!  Buenas  tardes.  Mutis  foro. 


ESCENA  líl 

María  Teresa,  don  Manuel,  Bernabí  y  Antonino 


1 


)ERNABE. 

Vntonino. 

'•ernabé. 

Vntonino. 

ERNABÉ. 

antonino. 
f  Manuel. 


1 


^’Qué  le  habrá  dado? 

Coraje,  de  no  cobrar. 

¡Menudo  sermón! 

Más  le  valiera  dar  el  pan  con  su  peso.  Cuan¬ 
do  se  le  pague,  habrá  que  descontarle  varios 
kilómetros  de  pan. 

De  kilos,  querrás  decir. 

Kilómetros,  porque  los  panecillos  largos  que 
trae  no  pueden  ser  más  cortos. 

Se  levanta  y  anda  ayudado  de  María  Tere- 
sa.  Voy  a  llamar  yo  mismo  a  ese  hijo,  a  ver 
si  quiere  levantarse.  Mutis,  los  dos,  por  la 
derecha. 


3 
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Antonino. 

Bernabé. 

Antonino. 


Bernabé. 

Dorotea. 

Bernabé. 

Dorotea. 

Bernabé. 

Dorotea. 


Bernabé. 

Dorotea. 


HERNÁNDEZ  MIR 

Voy  a  la  cocina  a  ver  si  ha  quedado  algo 
mal  puesto. 

No  vayas  a  tocarle  a  la  comida  de  Isidoro, 
que  se  enfada. 

^La  comida?  jOué  ha  de  enfadarse!  Mutis 
segunda  izquierda. 


ESCENA  IV 

Bernabé  y  Dorotea 

Ésta  aparece  por  la  segunda  izquierda,  tra¬ 
yendo  unos  platos,  que  coloca  en  el  trinchero. 
Viene  muy  triste  y  llorosa. 

Dorotea,  oye;  pero  ^no  se  te  pasa? 

^Cómo  quieres  que  se  me  pase?  ¡Ojalá  que 
no  fuera  verdad! 

Bueno,  y  ^qué  piensas  hacer? 

No  sé.  Por  lo  pronto,  me  iré  de  aquí,  y  an 
tes  de  que  eso  suceda...  ¡qué  sé  yo!...  me  ti 
raré  por  el  Viaducto. 

Eso  no. 

Si  tú  fueras  bueno...  si  tú  me  quisieras...  ^ 
por  otra  parte,  ¿qué  fuerza  puedo  haced 
yo,  pobre  mujer,  sin  nadie  que  me  ampar< 
Mía  es  la  culpa  de  lo  que  me  pasa.  Yo  fl 
debí  escuchar  tus  juramentos. 

Calla,  calla,  que  pueden  oírnos. 

vSi  tú  fueras  bueno,  si  tú  me  tuvieras  algui 

ley,  nos  casaríamos.  Tendríamos  nuestra  c 
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j 

I 

ERNABÉ. 

OROTEA. 

I 

I 


:rnab¿. 

OROTEA. 


sita,  seríamos  felices;  porque  yo  te  quiero 
más  que  tú  a  mí,  y  te  lo  prueba  el  sacrificio 
que  te  he  hecho.  No  es  que  te  culpe.  Yo, 
para  tu  casa,  no  tengo  más  que  motivos  de 
agradecimiento.  Me  recogió  tu  pobre  madre, 
que  en  gloria  esté,  el  día  en  que  se  llevaron 
a  la  mía  para  siempre.  Tenía  yo  ocho  años. 
Desde  entonces,  aquí  he  vivido;  del  pan  de 
esta  casa  comí,  y  no  tendré  palabras  para 
agradecer  el  bien  que  me  hicieron.  ^Qué 
puedo  yo  intentar  contra  ti,  contra  los  tu¬ 
yos.^  A  buenas  te  quise.  A  buenas  me  ten¬ 
drías  tú  que  corresponder.  Si  no  quieres  re¬ 
parar  lo  hecho,  que  Dios  te  ayude  y  a  mí 
no  me  abandone.  Medio  mutis. 

Oye,  escucha. 

¿Consentirías  en  dejar  la  carrera?  Mira,  pa¬ 
rece  que  Dios  lo  dispone.  Hace  dos  meses 
que  no  vas  al  Seminario  y  que,  por  lo  tanto, 
has  tenido  que  suspender  los  estudios.  {Si 
esto  es  providencial!  ¡Ay,  si  te  casaras  con¬ 
migo!  ¡Qué  alegría! 

Eso  es  imposible.  Yo  debo  acabar  mi  ca¬ 
rrera. 

¡Acabar  tu  carrera!  Muy  triste  y  resignada. 
Si  debes  acabarla...  bueno.  No  estará  de 
Dios  que  yo  sea  feliz.  Mutis  segunda  iz¬ 
quierda.  Bernabé  queda  con  la  cabeza  apoya¬ 
da  entre  las  rncDios.  Pausa. 
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ESCENA  V 


María  Teresa,  Bernabé  y  Antonino 


Bernabé. 

Teresa. 

Bernabé. 


M.^  Teresa. 
Bernabé. 

Antonino. 

Bernabé. 


Antonino. 


Aparece  María  Teresa  por  la  derecha  y  An¬ 
tonino  por  la  segunda  izquierda. 

^Tengo  camisa  limpia? 

¿No  sabes  que  está  todo  empeñado? 

Dame  tu  pañuelo  negro.  Me  voy  a  la  calle. 
María  Teresa  toma  de  un  cajón  del  trinchero 
un  pañuelo  negro.,  se  lo  da  a  Bernabé  y  éste 
se  lo  pone  al  cuello. 

^Dónde  vas? 

¡Qué  sé  yol  Donde  me  dé  el  aire.  Donde  no 
vea  esta  miseria.  Medio  mutis. 

Date  una  vuelta  por  los  sótanos  del  Banco, 
si  te  dejan. 

Dándole  un  golpe.  ¡Imbécil!  Pues  sí  que  está 
el  horno  para  bollos.  Toma  un  sombrerc 
flexible  que  hay  sobre  una  silla  y  hace  mutu 
por  el  foro. 

Ya  veo  que  está  para  tortas.  Coge  la  baraje 
y  se  pone  a  hacer  solitarios. 


ESCENA  VI 

María  Teresa,  don  Manuel,  Isidoro  y  Antonino 

Isidoro.  Pór  la  derecha.,  llevando  a  su  padre  del  bre 

zo  y  dejándolo  sentado  ante  la  mesa^  freni 
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.  Manuel. 

IDORO. 


.  Manuel. 

IDORO. 

.  IManuel. 


DORO. 


,  Manuel. 

^ítonino. 

DORO. 

^ITONINO. 

[DORO. 

ÍTONINO. 

Idoro. 
Manuel. 

DORO. 


al  público.  No  se  enfade  usted  conmigo 
nunca. 

A  zalamero  no  hay  quien  te  gane. 

Es  cariño.  Usted  no  sabe  lo  que  yo  lo 
quiero. 

Mal  se  conoce. 

Pídame  usted  una  prueba. 

Trabaja.  No  por  mí;  por  ti,  hijo.  Ya  eres  un 
hombre.  Play  que  hacer  algo. 

Eso  mismo  me  digo  muchas  veces:  «Hay 
que  hacer  algo;  debes  trabajar,  Isidoro.» 
Pero  en  España  no  se  puede  trabajar.  Cuan¬ 
do  me  vaya  a  América  será  otra  cosa.  Bos- 
teza,  se  sienta  y  se  despereza  disimulada¬ 
mente. 

En  aquellas  tierras  quieren  gente  más  aficio- , 
nada  al  trabajo. 

Y  a  éste  le  gusta  el  trabajo  menos  que  a 

los  gatos. 

jNiño! 

Es  un  genio. 

Mamarracho.  Le  da  un  puntapié.  Antonino 
huye  de  Isidoro. 

Es  un  genio  malo;  pero  genio. 

Tú  búrlate;  pero  el  día  en  que  estrene  ya 
me  lo  dirás. 

A  propósito.  ^Por  qué  no  acabas  la  obra  que 
has  empezado? 

Porque  no  estoy  en  voz.  Una  obra  no  es  un 
churro. 


I 

l 
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Antonino. 

Isidoro. 

D.  Manuel. 
Isidoro. 

D.  Manuel. 

Antonino. 


Isidoro. 


Antonino. 


HERNANDEZ  jM  I  R 


En  eso  tiene  razón.  Paede  ser  un  buñuelo. 
Con  este  niño  no  hay  manera  de  hablar  en 
serio.  Dígale  usted  algo,  papá. 

[Niño! 

Imitando  el  tono  de  don  Manuel.  [Niño,  niño! 
Y  el  niño  se  ríe  de  todos. 

Vamos,  respeta  a  tu  hermano,  que  es  ma¬ 
yor  que  tú. 

Que  me  trate  mejor,  que  soy  más  pequeño 
que  él.  Yo  lo  respeto  y  hasta  lo  admiro. 
¡Menudo  disgusto  me  llevé  cuando  estrenó 
éste  en  la  Latina!  Había  al  lado  mío  unos 
pollos  que  no  hacían  más  que  decir:  «¡Qué  ^ 
tíoU  «¡Qué  bárbaro!»  «;Es  choteo  o  es  ad¬ 
miración  al  talento  de  mi  Ihermanito?» — les 
pregunté — «Ah;  pero  ¿es  su  hermano?» 
— me  contestaron — .  «Pues  dígale  que  he¬ 
mos  decidido  regalarle  un  pienso  de  honor.»  I 
¡Mira  que  decir  eso  de  ti,  cuando  eres  elj 
Belmente  del  género  dramático!  Ahora,  que 
al  llegar  el  momento  de  trabajar,  un  güar 
dia,  comparado  contigo,  es  una  descargcl 
eléctrica. 

Oyendo  estas  cosas,  al  lucero  del  alba  seh|^. 
quitan  las  ganas  de  trabajar.  Se  incorpora  ^ 
vuelve  a  bostezar.,  y  dice  a  María  Teresa 
Ponme  la  comida. 

Se  le  quitarán  las  ganas  de  trabajar;  perol 
que  es  las  de  comer...  Mutis  María  Teres 
e  Isidoro  por  la  segunda  izquierda.  Antt 
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p.  Manuel. 
\ntonino. 
3.  Manuel. 
\ntonino. 


Pepe. 

D.  Manuel. 
Pepe. 

D.  Manuel. 
Pepe. 

D.  Manuel. 


nino  vuelve  a  hacer  solitarios.  Suena  un  tim' 
bre.  No  lo  dejan  a  uno  hacer  nada.  Sale  An- 
tonino  por  el  foro  a  abrir  la  puerta  del  piso 
y  reaparece  a  poco.  Es  Pepe. 

Niño,  vete  por  ahí  dentro. 

¿Qué  pasará.^  V'oy  con  Isidoro. 

Está  comiendo. 

Por  eso.  Voy  a  ayudarle.  Mutis  por  la  se¬ 
gunda  izqtiierda. 


ESCENA  VII 

Don  Manuel  v  Pepe 

Por  el  foro.,  con  abrigo  y  sombrero  hongo. 
Apreciabie  don  Manuel,  ¿cómo  va  ese  valor? 
Escaso.  La  vista  no  quiere  volver,  y  la  salud 
está  como  la  vista:  perdida. 
lAprensión! 

Perdona  que  te  haya  hecho  llamar;  pero  te¬ 
nía  necesidad  de  hablarte.  Se  sientan. 

¿Qué  ocurre? 

Que  nos  van  a  desahuciar.  Esta  tarde,  si 
Dios  no  lo  remedia,  daremos  a  los  vecinos 
el  doloroso  espectáculo.  Te  he  llamado  para 
rogarte  que  hables  con  los  que  un  día  fue¬ 
ron  mis  compañeros,  y...  vergüenza  me  da 
decirlo...  veas  si  hay  manera  de  abrir  una 
suscripción. 
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Pepe. 

D.  Manuel. 


Pepe. 

D.  Manuel. 
Pepe. 

D.  Manuel. 


Pepe. 


D.  Manuel. 
Federico. 
D.  Manuel. 


Mala  comisión  es,  porque  enla  oficina  no  hay 
quien  tenga  una  peseta.  ^Lo  sabe  Federico? 
Es  la  última  esperanza  que  me  queda.  Va  a 
hablar  al  dueño  de  la  panadería  donde  lleva 
las  cuentas  por  las  noches,  que  es  el  mismo 
que  nos  trae  el  pan  a  casa,  a  ver  si  le  puede 
anticipar  dos  sueldos.  El  pobre  chico  va  a, 
sacrificarse.  ' 

I 

¿Federico  se  ha  declarado  a  María  Teresá? 
Que  yo  sepa,  no. 

Me  consta  que  la  quiere. 

Seguramente  no  se  atreve  a  decirle  nada. 
Mantiene  a  su  madre  y  a  dos  hermanitas,  y 
le  dará  miedo  pensar  en  el  matrimonio.  ¡Ma¬ 
ría  Teresa!  La  madrecita,  como  yo  le  digo, 
tendrá  que  ir  a  un  taller  a  ganar  un  jornal. 
¡Y  he  creado  una  familia  para  esto!  Suena 
un  timbre,  ¿Quieres  abrir? 

Ya  lo  creo.  Mutis  foro  y  reaparece  seguida¬ 
mente.  Aquí  tiene  usted  a  P'ederico. 


ESCENA  VIH 

Dichos  y  Fkderico 

Entra  Federico  por  el  foro.  Trae  abrigo  y 
sombrero  flexible. 

¿Viste  al  panadero? 

Sí,  señor. 

Plabla  sin  cuidado.  Pepe  !o  sabe  todo. 
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Federico. 


D.  Manuel, 
"edekico. 

).  Manuel, 
’epe. 

"ederico. 


Cuando  le  pedí  los  dos  sueldos  adelantados, 
temiendo  que  se  me  negase  si  no  era  fran¬ 
co,  le  expliqué  el  caso.  Nunca  lo  hubiera 
hecho.  Entre  él  y  la  hermanita,  que  es  de 
caballería,  agotaron  el  repertorio  de  frases 
mortificantes:  «Que  se  alegraban;  que  les 
estaba  a  ustedes  bien  empleado,  y  que  para 
eso  no  anticipaban  dinero.» 
jVaya  por  Dios! 

Por  lo  visto,  cuando  yo  le  hablé  acababa  de 
salir  de  aquí  y  se  lamentaba  de  que  usted 
le  hubiera  ocultado  lo  del  desahucio. 

Son  tantas  las  tribulaciones...  Habló  de  su 
cuenta,  prometí  que  se  le  pagaría... 

Aparte  a  Federico.  ¡Pobre  hombre! 

¡Esos  hijos! 


ESCENA  IX 


Dichos,  María  Teresa,  Isidoro  y  Antonino 


^ntonino. 


B 


ilDORO. 


í 


epe. 

EDERICO. 


i 


I 


Por  la  segiaida  izquierda.,  seguido  de  sus 
hermanos.  Muy  bien.  Que  te  digo  yo  que 
están  muy  bien.  Aquí  están  Pepe  y  Federi¬ 
co.  Léeselos,  verás  cómo  les  gustan. 
Fumando,  satisfecho  de  la  vida.  Hola,  ami¬ 
gos. 

Adiós. 

Hola.  Se  dan  la  mano.  Y  usted.  Alaría  Tere¬ 
sa,  (iqué  tal? 


zo 


Teresa. 

í\ntonino. 

Isidoro. 

Antonino. 


Isidoro. 

Federico. 
D.  Manuel. 

Federico. 

D.  Manuel. 

Isidoro. 

Federico. 


HERNÁNDEZ  MIR 

Así  vamos.  Pepe  saluda  a  María  Teresa, 
Lee  el  cuplé,  hombre.  Verán  ustedes  qué 
bonito.  Lo  ha  escrito  mientras  comía. 

No  tiene  importancia. 

Es  bestial.  La  rumba  del  coco.  Tiene  un  es¬ 
tribillo  que  dice: 

El  coco  me  sabe  a  poco, 
es  mejor  que  la  jalea. 

{Dorotea! 

Ven  acá,  so  fea, 
no  te  dé  miedo  del  coco. 

¡Cómo  dirá  esto  la  Chelito! 

^Quieres  callarte."^  No  es  así.  A  Federico 
^Trabajas  mucho.^ 

Todos  los  días  hago  algo. 

En  este  espejo  debieras  mirarte.  Tú  llega 
rás,  Federico,  yo  te  lo  aseguro. 

No  lo  sé.  Tengo  ambición  de  bienestar,  ; 
ya  es  algo;  tengo  fe  en  mí  mismo,  y  ya  e 
mucho. 

Además,  eres  constante  y  no  te  acobards 
como  mi  hijo. 

Yo  pido  que  lean  lo  que  presento;  no  e 
mucho  pedir. 

Dondequiera  que  vayas,  si  no  te  conoce! 
tendrás  que  hacer  antesalas  y  esperar  a  qr 
sean  atendidos  otros  que  llegaron  ante 
que  tú. 
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Isidoro. 

Federico. 

Teresa. 

Federico. 


M.^  Teresa. 
Isidoro. 

M.*  Teresa. 
Federico. 

1  Pepe. 

I 

I  Isidoro. 

! 

Federico. 


La  paciencia  es  virtud  que  no  tiene  mis  sim¬ 
patías. 

Si  tuvieras  entusiasmo  por  tu  arte,  te  basta¬ 
ría  a  calmar  tus  impaciencias  la  contempla¬ 
ción  de  tu  obra.  No  olvides  que  has  escogi¬ 
do  el  peor  de  los  oficios. 

Pero  [debe  de  sonar  tan  bien  el  aplauso! 
Mucho.  Una  noche  de  estreno  feliz  compen¬ 
sa  de  todos  los  sufrimientos  pasados;  pero 
cuando  esa  fecha  no  llega  nunca,  y  ya  se  ha 
encontrado  a  la  mujer  elegida  para  compa¬ 
ñera,  no  puede  uno  decirle  que  la  quiere, 
porque  se  presenta  el  dilema  de  abandonar 
a  la  familia  o  aumentar  la  carga  con  una 
boca  más.  ¿*No  le  parece  a  usted,  María  Te¬ 
resa? 

Por  eso  hay  que  saber  resignarse:  hay  que 
saber  esperar. 

Apa7‘te  a  María  Teresa  después  de  un  breve 
silencio.  Más  elocuente  no  ha  podido  ser  la 
declaración. 

Aparte.  Anda,  tonto. 

Me  voy,  que  a  las  tres  vuelvo  a  entrar  en  la 
oficina. 

Yo  también,  que  he  emprendido  un  nego¬ 
cio  y  hay  que  atenderlo. 

¡Carambal  Ya  eres  hombre  de  negocios. 
^Tendrás  cuenta  corriente  en  el  Banco? 

No  te  rías.  Yo  también  me  burlaba  de  los 
que  arrimaban  el  hombro,  dé  los  burros  de 
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A  Ni  TONINO. 

D.  Manuel. 

Antonino. 

Federico. 

Teresa. 

Federico. 

M.^  Teresa. 
Federico. 

Pepe. 

Todos. 


hernándezmir  ! 

carga,  hasta  que  llegó  un  día  en  que  mel 
quedé  sin  comer.  Aquel  dolor  me  hizo  hom-| 
bre,  y  tuve  que  ser  camarero,  cobrador  del| 
tranvía...  qué  sé  yo.  He  vendido  vino  y  car-| 
bón  y  cereales...  ^ 

gomas  para  los  paraguas? 

¡Niño! 

Si  eso  lo  he  leído  yo  en  una  novela. 

A  María  Teresa,  Decía  usted  que  hay  que> 
saber  esperar. 

¡Qué  remedio! 

Cuando  sabe  uno  que  no  espera  solo,  hay 
más  alientos  para  no  desesperarse. 

La  desesperanza  es  cobardía.  * 

Pues  a  ver  quién  se  cansa  primero.  Hasta  la 
vista. 

Condiós. 

Adiós.  Mutis  foro,,  Pepe  y  Federico,  \ 

\ 

» 


ESCENA  X 


María  Teresa,  don  Manuel,  Isidoro  y  Antonino 


Isidoro. 

M.^  Teresa. 
D.  Manuel. 


No  me  disgusta  Federico  para  cuñado.  ^A  ti 
qué  te  parece,  María  Teresa? 

Vamos,  cállate.  Isidoro  se  echa  en  el  sofá, 
Federico  nada  le  ha  dicho  a  vuestra  herma¬ 
na.  Además,  esas  bromas  no  me  gustan. 
Pausa,  Dorotea?  ^Qué  hace  esa  mucha¬ 
cha? 
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M.^  Teresa. 

D.  Manuel. 
M.^  Teresa. 
D.  Manuel. 
M.^  Teresa. 

D.  Manuel. 

M.^  Teresa. 

Antonino. 
D.  Manuel. 


Isidoro. 


A.NTONINO. 


De  ella  quería  hablarte;  pero  como  vinieron 

ésos... 

jQué  pasa? 

Desea  marcharse. 

¡Qué  locura!  ^Adonde? 

Dice  que  no  quiere  ser  una  carga  más,  y 
que  va  a  buscar  colocación,  de  criada. 

¡La  pobre,  sin  más  amparo  que  el  nuestro! 
Medrado  amparo  el  que  le  ofrecemos. 

Yo  he  intentado  quitárselo  de  la  cabeza, 
pero  está  decidida.  Dice  que  nos  quita  una 
boca. 

Pero  se  lleva  dos  brazos. 

Después  de  todo,  tal  vez  sea  mejor  para 
ella.  Ven,  hija,  vamos  a  ver  si  la  convence¬ 
mos.  Mutis  por  la  segunda  izquierda^  segui¬ 
do  de  María  Teresa. 

Se  incorpora  y  bosteza.  Antonino,  hay  que 
hacer  algo;  hay  que  trabajar.  Voy  a  echar¬ 
me  un  rato  a  ver  si -me  inspiro.  Mutis  por 
la  segunda  izquierda. 

No  trabajes  mucho,  que  luego  te  fatigas. 
Por  lo  visto,  mi  hermanito  se  inspira  ron¬ 
cando. 
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ESCExNA  XI 


Encarna,  señor  Antonio  y  Antonino 


Antonino. 


Sr.  Antonio. 
Encarna. 

Sr.  Antonio. 

Encarna. 


Sr.  Antonio. 
Encarna. 

Sr.  Antonio. 


Antonino  se  sienta  a  hacer  solitarios  con  la 
baraja.  Suena  tin  timbre. 

Tirando  la  baraja.  Pues,  señor,  que  no  me 
dejan  hacer  el  solitario.  Se  levayita  Antoni- 
no,  hace  mutis  por  el  foro,  y  a  poco  reapa¬ 
rece  seguido  del  señor  Antonio  y  de  Encar¬ 
óla,  Ésta  viste  falda  negra  y  jersey  de  lana 
encarnado;  lleva  mantón  alfombrado,  luce  en 
las  orejas  unas  ai'r acadas  de  diamantes,  y 
presume  de  peinado  y  de  zapatos.  Pasen  us¬ 
tedes  y  siéntense,  que  voy  a  avisar  a  papá. 
Mutis  segunda  izquierda. 

Está  bien,  pollo. 

Hermanito,  creo  que  has  pensado  una  locu¬ 
ra.  Hazme  caso  v  vámonos. 

¡Que  siempre  me  hayas  de  llevar  la  con¬ 
traria! 

No  salgo  de  mi  asombro.  Que  tú  te  hayas 
decidido  a  llevarte  esta  familia  a  casa,  nc 
me  cabe  en  la  cabeza  más  que  de  una  ma¬ 
nera. 

¿Cuál? 

xAntonio,  a  ti  te  gusta  la  señorita. 

Mira,  yo  no  sé  si  le  he  tomado  ley  o  qué  es 
esto;  lo  que  sé  es  que  cuando  me  dijo  e 
contable  que  los  echan  de  esta  casa,  me  en- 
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LNCARNA. 

)R.  Antonio. 

LNCARNA. 

!r.  Antonio. 
Encarna. 


tró  un  no  sé  qué,  vamos,  yo  no  puedo  ex¬ 
plicarme;  pero  no  quiero  que  se  vean  en 
mitad  del  arroyo. 

Sobre  todo  la  chica.  «Las  aventuras  de  un 
panadero  mochales  por  una  señorita.  Pelí¬ 
cula.» 

No  te  burles,  Encarna;  no  me  quites  la  vo¬ 
luntad,  porque  cojo  el  portante  y  que  los 
desahucien  o  que  los  maten. 

Pero  ^tan  fuerte  te  ha  dado? 

Esa  mujer  se  me  ha  metido  muy  adentro, 
hermana. 

Aquí  salen. 


ESCENA  XII 


Encarna,  señor  Antonio,  don  Manuel,  María  Teresa,  Isidoro 

y  Antonino 


R.  Antonio. 

’ODOS. 

ilDORO. 

).  Manuel. 

Ncarna. 

1.  Manuel. 


Aparecen  don  Manuel^  María  Teresa,  Isido¬ 
ro  y  Antonino  por  la  segunda  izquierda. 
Buenas  tardes. 

Buenas. 

Desperezándose  disimuladamente.  Nada,  que 
no  hay  manera  de  inspirarse. 

Cuánto  le  agradezco  que  haya  usted  venido. 
Ya  le  habrá  dicho  el  tenedor  de  libros... 
Conocemos  el  folletín. 

^Eh?  ^Cómo  folletín? 
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Sr.  Antonio. 

Encarna. 

Isidoro. 

Sr.  Antonio. 

M.^  Teresa. 
Sr.  Antonio. 


Isidoro. 

Sr.  Antonio. 


Isidoro. 

Encarna. 


Sr.  Antonio. 
Antonino. 
Sr.  Antonio. 

Encarna. 

Antonino. 

Encarna. 


Esta  especie  de  limón  agrio  que  me  acom¬ 
paña  es  mi  hermanita. 

Servidora, 

Aparte.  ¡Buena  mujer!  Se  deja  caer  en  una 
silla  perezosamefite . 

Presentando.  La  señorita  María  Teresa,  lo 
mejor  de  la  casa. 

Favor  que  usted  me  dispensa. 

El  padre,  un  mazapán  demasiado  bueno. 
Así  le  hincan  todos  el  diente.  Este  es  Isido¬ 
ro,  el  mayor...  el  mayor  flojo  que  he  cono¬ 
cido. 

Señor  Antonio... 

Es  posible  que  haya  otras  palabras  para  dc' 
cirio  más  finamente;  pero  más  claro,  no  ^ 
Siempre  que  vengo  está  acostado.  El  señor, 
como  ves,  es  una  alfombra.  ' 

Tanto  gusto  en  conocerla.  ' 

:Usted  qué  me  va  a  conocer?  Si  usted  mí 
conociera  tanto  así,  no  tendría  esa  risita 
esa  tranquilidad  que  me  crispan  los  nervios  I 
Este  angelito...  Por  Antonino. 

Aparte.  Ahora  me  va  a  poner  la  dedicatoria  ^ 
Es  el  más  pequeño  y,  claro,  no  está  en  edac 
de  hacer  nada. 

¡Qué  rico!  Míralo;  con  más  años  que  la  Fuer 
ta  de  Alcalá,  y  tan  infantil.  Ya  dirá  mam: 
y  papá. 

Sí,  señora;  y  pido  el  biberón. 

¡Huyl  Que  le  compren  un  quiriqui. 


V 
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K.  Antonio. 


NCARNA. 


IDORO. 

ÍÍCARNA. 

flDORO. 

.i 

;^'ÍCARN4. 

4!t.  Antonio. 


^CARNA. 

E  Manuel. 

Antonio. 
-  E|:arna. 


ití' 


D 


Antonio. 

vIanuel. 


Falta  el  clérigo  en  canuto,  vamos,  el  semi¬ 
narista. 

¡Seminarista!  Siempre  será  un  vivales  que 
ha  escogido  la  carrera  en  que  menos  se  tra¬ 
baja. 

Es  vocación,  joven. 

Joven,  no;  señora,  que  soy  viuda. 

Usted  disimule. 

No  puedo  disimular;  soy  muy  franca. 
Bueno,  señor  don  Manuel:  usted  no  ha  ha¬ 
blado  claro  con  un  servidor.  Usted  ha  debi¬ 
do  decirle  a  un  servidor  que  hoy  los  ahue¬ 
caban  a  ustedes,  y  entonces  un  servidor  hu¬ 
biera  visto  que  ustedes  tenían  confianza  con 
un  servidor.  Aparte  a  Encarna.  ^He  empe¬ 
zado  bien.^ 

Muchos  servidores  me  parecen. 

Tiene  usted  que  dispensarme;  son  muchas 
mis  preocupaciones. 

Eso  me  he  figurado.  Y  un  servidor... 
Aparte.  ¿Otro  servidor?  No  te  azares.  Alto. 
Este  ha  pensado  que,  como  en  la  vía  públi¬ 
ca  aun  no  hay  instalada  calefacción,  y  las 
noches  no  están  para  pasarlas  dándole  con¬ 
versación  al  sereno,  lo  mejor  es  que  metan 
ustedes  los  muebles  en  mi  casa,  y  ustedes 
también  con  los  muebles.  He  dicho,  por 
boca  de  éste. 

Eso  es:  por  boca  de  un  servidor. 

Señor  Antonio,  eso  sería  abusar.  Señora... 


« 
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M.^  Teresa. 


Sr.  Antonio. 
Encarna. 


Isidoro. 

Encarna. 


Isidoro. 

Encarna. 

Isidoro. 

Encarna. 

Isidoro. 

Encarna. 


Coge  con  ambas  enanos  la  derecha  del  se 
ñor  Antonio  y  se  la  estrecha^  efusivamen 
te^  muy  conmovida.  ¡Qué  bueno  es  usted 
Dios  se  lo  premie. 

Suelte,  suelte;  eso  no  tiene  importancia. 
Vamos,  señorita;  caramba,  no  llore  así 
¡Qué  afán  de  ponerla  a  una...!  Va  a  conmo 
verse.,  y  en  rápida  transición  se  enfurece.  Ti 
tienes  la  culpa  A  su  hermano,  por  haberm 
traído  a  ver  este  cuadro.  ^ 

Cualquiera  que  la  oiga  creerá  que  está  uí 
ted  enfadada. 

Ah,  no  estoy  que  me  llevan  los  demo 
nios.^  ¿No  soy  capaz  de  enredarme  a  tortc  I 
con  quien  me  lleve  la  contraria.^ 

Usted  es  buena. 

No  decía  eso  mi  difunto. 

Estaría  ciego. 

¡Qué  tío  más  fresco! 

Así  seria  está  usted  más  guapa.  Cerca 
ella.  j 

Aparte.  ¿Pues  no  me  está  requebrando?  ¡  í 
muy  ladrón. ..y  qué  simpático  es!  Entran\ 
ción  brusca.  ¡Maldita  sea  mi  suerte!  Pe»  1 
¿por  qué  habré  venido?  A  María  Tere.% 
No  llore  usted,  que  ha  conseguido  abland;* 
me  a  mí,  Furiosa.,  a  mí,  que  tengo  el  co  • 
zón  como  una  piedra  de  molino.  Se  vier^j  : 
ustedes  todos  a  casa,  que  para  todos  hab  -í 
¡Maldita  sea!  Mira  si  no  reventara  yo  y 
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1.^  Teresa. 

y  todos.  Hay  que  ver  lo  que  se  nos  entra 
por  las  puertas. 

Trab'ajaremos . 

LNCARNA. 

No  que  no.  Como  que  el  que  no  trabaje  no 
comerá. 

R.  Antonio. 

Eso  no  va  con  usted,  señor;  usted  bastante 

Encarna. 

ha  hecho  con  trabajar  para  los  suyos. 

Y  conste  que  lo  hacemos  por  usted  y  pol¬ 
la  señorita,  que,  si  me  valiera,  estos  zánga¬ 
nos  se  quedaban  en  la  calle. 

IDORO. 

No  es  tan  fiero  el  león... 

>ÍCARNA. 

Vaya  usted  y  que  lo  pelen.  Aparte,  ¡Pobre- 
cilio,  qué  feo  iba  a  estar  pelaol 

1 

1 

i 

ESCENA  XIII 

!!' 

1 

1  . 

l)ROTEA. 

Dichos  y  Dorotea 

Por  ¡a  primera  izquierda,  co7i  un  paquete  de 

i  ’ 

i, 

ropa  envuelto  e7t  un  periódico.  Viste  modes¬ 
tamente  y  trae  puesto  un  velo.  Buenas  tardes. 

)|EíCARNA. 

^  Antonio. 
Teresa. 

¿Quién  es  ésta? 

La  criada. 

Conmovida,  abrazándose  a  Dorotea.  Como  ^ 
hermana  ha  vivido  con  nosotros. 

í1!:arna. 

¿De  modo  que  había  más  gente?  Bueno, 

^ÍIOTEA. 

pues  la  tahona  va  a  parecer  un  campamento. 

A  don  Manuel,  llorosa.  Ya  le  habrá  dicho 

: 

’^PIManuel. 

María  Teresa... 

Todo,  hija.  ¡Cómo  ha  de  ser!  ¿Adonde  vas 
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Dorotea. 

D.  Manuel. 

Dorotea. 

Sr.  Antonio. 
Dorotea. 

M.^  Teresa. 
Encarna. 

Dorotea. 

Isidoro. 

Dorotea. 

Antonino. 
Sr.  Antonio. 

Encarna. 

Dorotea. 

D.  Manuel. 


HERNÁNDEZ  MIR 

Pienso  ir  a  casa  de  mi  amiga  Plortensia,  qu€ 
se  me  ha  ofrecido  para  colocarme. 

Tantos  años  a  nuestro  lado,  y  ahora  sepa¬ 
rarnos;  pero  todo  cambiará.  Ten  ánimo. 
Condiós.  Lo  abraza  y  besa. 

Porra,  ¡pues  no  se  me  saltan  las  lágrimas! 
María  Teresa.  Se  abrazan. 

Adiós. 

Esta  película  sentimental  me  tiene  el  cora¬ 
zón  en  un  puño. 

Isidoro.  Se  dan  la  mano. 

i 

Adiós,  y  no  te  apures,  mujer. 

Despídeme  de  tu  hermano.  Adiós,  Anto 
nino. 

Adiós,  chica. 

Oye,  Encarna,  ¿te  parece  que  le  digamo 
que  venga  también  a  casa? 

Eso  estaba  pensando;  pero,  hijo,  a  ese  pas  , 
cerramos  las  puertas  de  la  tahona  y  nos  o  ] 
memos  la  fabricación.  Suena  un  timbre. 
Adiós.  Mutis  por  el  foro.,  acompañada  i  ! 
María  Teresa. 

¡Pobre  niña!  ¡Si  su  madre  levantase  la  c 
bezal 


EL  PAN  NUESTRO... 


37 


M.^  Teresa. 

D.  Manuel. 
M.^  Teresa. 
Encarna. 

|Sr.  Antonio. 

I 


Encarna. 

I 

I! 

1 

Sr.  Antonio. 

\ntonino. 

3R.  Antonio. 


p.  Manuel. 

¡i^NCARNA. 


ESCENA  ÚLTEvIA 

Dichos,  menos  Dorotea 

Por  el  foro^  muy  angustiada.  Papá,  papá, 
ahí  están  unos  hombres  del  Juzgado. 

¡El  desahuciol 
^Qué  les  digo? 

Oue  entren.  Así  como  así,  tenía  la  mar  de 
ganas  de  presenciar  un  desahucio. 

Puede  que  luego  me  entren  ganas  de  darle 
un  garrotazo  a  un  lechuzo  de  ésos.  María 
Teresa  hace  mutis  por  el  foro  y  reaparece 
llorando. 

Pero  ;qué  hacen  ustedes  ásí,  mano  sobre 
mano?  Arreglen  la  ropa  que  se  hayan  de  po¬ 
ner.  Vamos,  vivo,  a  moverse,  que  los  echan 
a  la  calle. 

Tú,  pequeño,  llégate  al  primer  punto  que 
encuentres  y  tráete  un  carro. 

En  seguida.  Mutis  foro  corriendo. 

Y  usted,  Isidoro,  diga  a  esos  del  Juzgado 
que  se  vayan  bajando  muebles.  ¡Que  tra¬ 
ba]  enl  Será  para  lo  único  bueno  que  valga 
esa  gente:  para  hacer  una  mudanza. 

¡Dios  mío,  sacarme  los  muebles  al  arroyol 
No  se  queje,  que  le  van  a  hacer  la  mudanza 
gratis. 


TELÓN 


( 


I 


i 


\ 
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ACTO  SEGUNDO 

Despacho  de  pan.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  una  puerta 
sin  hojas,  que  conduce  al  interior  de  la  casa,  y  ante  ella  una  cor¬ 
tina.  Un  mostrador  que  está  adosado  al  foro,  se  extiende  para¬ 
lelo  al  referido  lado  izquierdo  y  termina  ante  la  puerta  indica¬ 
da.  Detrás  de  este  mostrador,  empotrado  en  la  pared,  un  table¬ 
ro  conteniendo  panes  de  diversas  clases,  cubierto  con  una  cor¬ 
tina  de  tela  blanca,  que  pende  de  una  varilla  dorada.  Sobre  el 
dicho  tablero,  un  espejo  grande,  apaisado,  y  en  sitio  visible,  un 
almanaque,  una  pizarra  pequeña,  un  gancho  con  facturas  y  un 
reloj  de  pared.  Encima  del  mostrador  un  peso,  con  su  juego  de 
pesas,  un  libro  grande,  tintero  y  pluma.  A  la  derecha,  en  segun¬ 
do  término,  una  puerta  de  dos  hojas,  y  en  primer  término,  ado¬ 
sado  a  la  pared,  un  banco  de  madera.  Al  foro,  puerta  de  una 
sola  hoja  que  se  completa  con  un  pequeño  escaparate,  en  el  que 
se  ven  tortas,  bollos  y  barras  de  pan.  A  altura  conveniente  y  so¬ 
bre  el  mostrador,  aparato  de  luz  de  dos  brazos.  Cerca  del  banco, 
una  silla,  y  otra  en  el  rincón  de  la  derecha.  Paredes  blancas, 
estucadas,  y  zócalo  de  losetas  biseladas,  también  blancas. 

ESCENA  PRIMERA 

i  Encarna  señor  Antonio,  Federico  y  Bernabé 

¡  Bernabé,  ante  el  mostrador,  escribe  en  el  li- 

I  bro  grande.  Federico,  con  el  abrigo  y  el  som¬ 

brero  puestos,  observa  este  trabajo.  Encarna, 
vestida  con  una  bata  de  percal,  cose,  sentada 
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Federico. 

Encarna. 

Federico. 

Encarna. 

Bernabé. 

Encarna. 


Bernabé. 

Encarna. 

Federico. 

Bernabé. 

Sr.  Antonio. 


Encarna. 

Federico. 

Sr.  Antonio. 


en  la  silla  qué  hay  junto  al  banco.  El  señor 
Antonio,  a  cuerpo  y  con  gorra,  fuma  y  lee  en 
un  periódico. 

No;  fíjate.  De  ciento  diez  y  siete  te  llevas 
once;  por  eso  no  te  salía  la  suma. 

¿Se  llevaba  de  menos.í^ 

Se  llevaba  de  más. 

Pues  ya  puede  andar  solo. 

Los  números  se  me  atraviesan. 

Claro,  como  que  usted,  en  sacándole  de  sus 
latinajos,  ya  está  hecho  un  bolo;  pero  hay 
que  ir  pensando  en  dejar  los  kyrieleisones, 
pollo.  Usted  no  puede  cantar  misa.  No  tie¬ 
ne  voz. 

¿Cómo  que  no? 

Yo  me  entiendo...  y  usted  también  me  en¬ 
tiende,  aunque  se  haga  el  Lorenzo. 

Apa7'te.  Oye,  ¿’a  qué  se  refiere? 

¡Qué  sé  yol  Alguna  historia  que  le  han  con¬ 
tado. 

Ah,  don  P'ederico.  Anoche  estuvimos  mi 
hermana  y  yo  en  Novedades,  viendo  la 
obrita  que  ha  estrenado, y  nos  gustó  un  rato. 
Está  muv  bien  traída. 

Muchas  gracias. 

Diga  usted,  y  perdone  la  curiosidad:  ^todas 
esas  cosas  se  las  saca  usted  de  la  cabeza? 
Porque  hay  que  ver  los  chistes  que  tiene 
«El  ciego  de  Buenavis'ta».  Hasta  el  título 
tiene  gracia. 
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Encarna 


R.  Antonio. 

EDERICO. 

NCARNA. 


ÍÍRNABÉ. 

I 

i(!.  Antonio. 

.SXARNA. 

líDERlCO. 

.  íRNABÉ. 

i.  Antonio. 
ÍÍICARNA. 

I 

.  Antonio. 


jComo  que  es  astrakánl  A  mí  me  hizo  reír 
aquel  chiste  que  dice  el  padre  que  no  quie¬ 
re  que  su  hija  se  case  con  uno  que  se  llama 
Tocino^  porque  el  apellido  de  ella  es  Magro  y 
los  hijos  se  iban  a  llamar  Tocino  Magro.  Ríe> 
Ya  le  dejará  sus  buenas  pesetas. 

No  puedo  quejarme. 

Todo  se  lo  merece.  Es  usted  un  buen  hijo 
y  yo  me  alegro  de  que  todo  le  salga  bien, 
porque  lo  que  usted  hizo  de  renunciar  al 
sueldo  desde  que  entró  esta  familia  en  casa 
y,  además,  enseñar  a  Bernabé  el  manejo  del 
libro,  no  lo  hacen  todos.  Y  ha  de  tener  us¬ 
ted  su  recompensa,  que  Dios  no  se  queda 
con  nada  de  nadie.  ^No  le  parece?  Eh,  Ber¬ 
nabé,  con  usted  hablo,  hombre.  Dígale  us¬ 
ted  algo.  ^A  que  todavía  no  le  ha  dado  las 
gracias? 

Federico  sabe  lo  agradecido  que  le  estoy. 
Déjalo,  mujer. 

Es  que  hay  que  sacarle  las  palabras  con  an¬ 
zuelo. 

^Y  María  Teresa? 

Ha  salido  con  mi  padre  a  dar  el  paseo  de 
todos  los  días. 

Y  que  le  sientan  muy  bien. 

Por  supuesto,  que  el  cambio  de  vida  a  todos 
les  ha  caído  como  agua  de  Mayo. 

Claro,  ahora  comen  y  antes  estaban  siempre 
de  cuaresma. 


V 
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Encarna. 


Sr.  Antonio. 


Encarna. 


Sr.  Antonio. 

Federico. 

Sr.  Antonio. 

Federico. 

Bernabé. 

Encarna. 

Federico. 

Encarna. 

Federico. 

Todos. 


Hay  que  ver  al  Antonino  desde  que  se  hj 
puesto  la  blusa.  Come  más  que  un  lima  nue 
va.  Siempre  está  a  mordiscos  con  un  ce 
ñeque, 

¡Menudo  parroquiano!  Ha  habido  que  au 
mentar  la  hornada. 

Yo  no  sé  cómo  se  las  compone;  pero  siem 
pre  que  va  a  repartir  le  sobra  un  panecillo 
Así  está  de  buenos  colores.  Y  usted  A  Ber 
nabé.  también  lo  estará  en  cuanto  que  yo  1< 
coja  por  mi  cuenta  y  me  ocupe  de  un  asun 
to  que  por  ahora  pertenece  al  secreto  de 
sumario;  pero  que  ya  verá  el  que  siguier 
leyendo. 

Cómo  se  conoce  que  mi  hermana  lee  nove 
las  por  entregas. 

Bueno,  yo,  si  no  quieren  ustedes  nada,  m 
voy,  que  tengo  que  hacer. 

Nada.  Vaya  usted  con  Dios  y  hasta  m; 
ñaña. 

Saluda  a  tu  padre  y  a  tu  hermana. 

De  tu  parte. 

Bajo  a  Federico.  Sobre  todo  a  la  hermanit 
^’Cómo? 

Nada,  hombre.  La  que  a  mí  se  me  escaj 
no  la  coge  un  galgo. 

Hasta  mañana.  Mutis  por  e!  foro. 

Adiós. 
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ESCENA  II 

(NCARNA,  SEÑOR  AnTONIO,  BeRNABÉ  V  DEPENDIENTE  DE  ULTRAMARINOS 

•ependiente.  Por  la  derecha^  con  blusa  y  un  canasto  de  re¬ 
partir.  Buenas.  Un  panecillo. 

R.  Antonio.  Dándole  uno  muy  pequeño.  Un  panecillo. 
)ependiente.  Tomándolo  en  peso.  ;Es  de  oro? 

R.  Antonio.  Es  de  harina  lacteada.  Nos  ha  amolao  el  con- 
I  sumidor. 

Dependiente.  Pero,  señor  Antonio,  ^'usted  se  atreve  a  jurar 
que  esto  es  un  panecillo? 

R.  Antonio.  Hombre,  si  lo  comparas  con  un  zeppelin 
sale  perdiendo  éste;  pero  al  lado  de  un 
conífetti  es  muy  regularcito  de  tamaño. 
Dependiente.  ¡Hay  que  veri  Como  me  descuide  al  comer¬ 
lo,  se  me  introduce  en  una  muela  que  tengo 
picada. 

R.  Antonio.  ^Lo  quieres  o  no? 

I  Dependiente.  Entre  llevarlo  al  Juzgado  o  utilizarlo  para  ju¬ 
gar  a  la  rana,  opto  por  comérmelo,  y  eso 
j  que  temo  que  se  me  pierda  en  el  estómago. 

I  Echa  diez  céntimos  sobre  el  mostrador  y  el 

señor  Antonio  recoge  la  moneda. 

!  N’CARNA.  Mira  quién  habla  de  llevar  al  Juzgado:  «La 
I  honradez  ultramarina».  Vas  por  una  arroba 

de  patatas  a  la  tienda  de  éste  y  te  escamo¬ 
tean  dos  o  tres  kilos.  Pides  un  real  de  jamón 
y  tienes  que  usar  microscopio  para  distin- 


¡ 
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Sr.  Antonio. 
Encarna. 

Dependiente. 
Sr.  Antonio. 
Dependiente. 

Sr.  Antonio. 

Dependiente. 

Encarna. 

Sr.  Antonio. 


guirlo;  luego  lo  comes  y  tienes  que  hacer 
testamento. 

Y  cuando  pesan,  le  dan  al  platillo  con  el 
dedo  para  que  baje. 

Pues  sí  que  son  ustedes  unos  señores  hono¬ 
rables.  Al  que  menos  de  vosotros  había  que 
hacerlo  concejal. 

Eso  al  amo. 

A  tu  amo,  teniente  de  alcalde. 

Hay  que  ver  la  masa:  cruda.  jUstedes  creen 
que  falleceré  si  como  esto? 

Creo  que  no,  porque  se  me  ha  olvidado  po¬ 
nerle  una  morcilla. 

Recociendo  el  canasto.  Vaya,  salud.  Mutis 
por  la  derecha. 

Adiós  y  recuerdos  a  San  Dimas,  el  buen 
ladrón, 

A  ver  si  te  coge  un  lacero.  Es  de  pronóstico 
el  niño. 


ESCENA  ÍII 

Encarna,  señor  Antonio,  Bernabé  y  Antonino 

Encarna.  La  verdad  es  que  los  panecillos  de  hoy  sor 

lentejas. 

Sr.  Antonio.  Pues  tienen  que  tragarlos  así.  A  Bernabé 

Ya  está  usted  viendo  a  cómo  se  pagan  la: 
harinas. 

Sí  que  tienen  precios  altos. 


Bernabé. 
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R.  Antonio. 


|NCARNA. 

f 

cNTONINO. 

|r.  Antonio. 

NCARNA. 

.NTONINO. 


ERNABÉ. 

•NTONINO. 

NCARNA. 

.NTQNINO. 

ERNABÉ. 

NTONINO. 

R.  Antonio. 

NCARNA. 


Pues  más  altos*  están  los  que  tienen  la  culpa 
de  esta  carestía.  Sólo  que  ellos  acaparan  el 
trigo  para  venderlo  cuando  les  conviene  y  a 
como  quieren,  y  luego  las  culpas  al  panade¬ 
ro.  Ellos  son  unos  señores  y  el  panadero  es 
un  ladrón. 

Pues  más  vale  que  el  dinero  se  lo  lleve  el 
panadero  que  no  el  boticario. 

Con  blusa  y  una  cesta  grade ^  vacíoy  a  la  ca¬ 
beza^  dando  mordiscos  a  un  panecillo,  i  Pela- 
ñas!  ¡Cursil  |Don  Anémico! 

^Qué  es  eso?  / 

^Qué  pasa? 

Un  chico  de  mi  academia  que  se  ha  reído 
de  mí  al  verme  con  blusa.  ¡El  muy  ham¬ 
briento,  que  en  su  casa  ponen  un  huevo  fri¬ 
to  para  toda  la  familia!  Como  si  el  trabajar 
fuera  deshonra.  Al  amigo.  Pues  desde  que 
trabajo  como,  irosa  que  antes  no  hacía.  En 
cambio,  ustedes  se  han  comido  ya  hasta  al 
gato. 

Tú,  a  ver  si  no  escandalizas. 

Si  estaba  por  salir  y  darle  de  cachetes. 

A  ver  si  te  equivocas  y  te  los  da  él. 

^A  mí?  Si  es  más  cursi  que  un  chófer. 
Vamos,  Antón ino. 

¡Don  endeble!  ¡.So  débil!  Da  7¿n  mordisco  a 
un  panecillo. 

Bueno  está. 

¿Va  te  sobró  un  panecillo? 


I 
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Antonino. 


Encarna. 

Antonino. 


Bernabé. 

Antonino. 

Encarna. 

Sr.  Antonio. 
Antonino. 
Sr.  Antonio. 
Antonino. 
Sr.  Antonio. 
Antonino. 
Sr.  Antonio. 

Antonino. 

Sr.  Antonio. 


Antonino. 


Sí,  señora,  y  como  en  ia  cesta  se  podía  ex*  í 
traviar,  pues  me  lo  estoy  comiendo.  i\sí  'j 
todo  queda  en  casa. 

Tu  pellejo  también  va  a  quedar  en  casa  el 
día  menos  pensado. 

Tripas  llevan  piernas,  que  hay  que  ver  las  í 
escaleras  que  sube  uno.  Entregando  un  libro 
y  dinero  a  Bernabé.  Aquí  tienes  los  que  han  i 
pagado  y  los  que  le  han  endosado  lá  trampa 
a  Rita. 

^•Córno  a  Rita.^  I 

Sí,  hombre;  los  que  han  dicho:  que  pague " 
Rita.  ¡Los  hay  más  tramposos!  '' 

^'Ya  te  has  convencido.^ 

¿Has  visto  al  señor  Ensebio?  i 

Sí,  señor. 

Y  (¡qué  te  ha  dicho? 

Que...  si  tiene  usted  mucha  familia. 

¿Eso  te  ha  dicho?  Lo  degolló. 

Se  dice  lo  degüello,  y  usted  perdone. 

Bueno,  pues  el  señor  Ensebio  va  a  ser  vícti-  ' 
ma  de  una  de güe Ilación. 

Se  conoce  que  estaba  bebido.  La  mujer  me 
ha  dicho  que  mañana  me  pagará. 

Eso  es  otra  cosa.  Y  en  lo  que  toca  a  la  alu¬ 
sión  familiar,  se  la  devuelves  aplicada  al  pro¬ 
genitor  que  más  le  agrade. 

Se  queja  del  tamaño  de  los  panecillos;  dice 
que  a  ese  paso  van  a  llegar  a  entrar  seis  en 
la  docena,  que  es  el  colmo  de  lo  chico. 
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jj.  Antonio. 
Intonino. 

•i 

;Í 

I 

i 

n 

■I 

l^CARNA. 

Antonio. 

'■ 

|síTONINO. 

I 

r- 

fccARNA. 

|‘.  Antonio. 

1 

II 

(icarna. 

I 

í:.  Antonio. 

II'ITONINO. 


Todos  vienen  con  el  mismo  cuento. 

Y  tienen  razón.  Yo  lo  saco  por  mí;  antes, 
con  siete  u  ocho  panecillos,  así  entre  horas, 
hacía  yo  el  día.  Ahora  necesito  de  diez  a 
doce. 

Lo  que  necesitas  es  un  contador  que  mar¬ 
que  el  consumo.  Dentro  de  poco  vamos  a 
tener  que  fabricar  para  ti  solito. 

Se  tarda  el  carro.  ¿No  has  encontrado  a  Ma- 
lospelos? 

Malospelos  se  conoce  que  ha  cargado  hoy 
mucha  gasolina.  Acción  de  beber. 

Pues  a  los  borrachos  se  les  da  la  cuenta,  y  a 
la  calle. 

Ibas  a  amasar  tú  sola.  Por  cada  panadero 
que  me  presentes,  que  no  beba,  te  doy  una 
peseta. 

Ya  sé  que  no  reuniría  ni  un  duro.  Pausa. 
¿No  has  visto  a  tu  hermanito? 

El  señor  cobrador  me  parece  a  mí  que  de 
todo  se  ocupa  menos  de  cobrar. 

No  tardará  en  venir,  porque  cuando  yo  lo 
encontré  en  la  glorieta  le  quedaban  dos  pa¬ 
rroquianos. 


Pobre. 

Encarna, 

Pobre. 

Encarna. 

Pobre. 

Encarna. 

Antonino. 


Encarna. 

Pobre. 

Encarna. 

Pobre. 

Sr.  Antonio. 
Encarna. 
Pobre  . 
Antonino. 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  un  Pobre 

Por  el  foro.  Una  limosna,  para  ayuda  de  un 
panecillo. 

Levantándose  y  dirigiéndose  al  mostrador. 
^No  le  sería  a  usted  igual  el  panecillo? 

Sí,  señora. 

Ahí  va.  Le  da  un  panecillo. 

Dios  se  lo  aumente,  que  sí  que  tiene  que 
aumentar.  Tomándolo  en  peso. 

[Encima  le  pone  faltas!  Vuelve  a  sentarse. 
En  cuanto  que  lo  moje,  verá  usted  cómo  se 
hincha.  El  pobre  empieza  a  comer  el  pan. 
Gachó,  qué  modo  de  comer.  Este  me  gana 
a  despacharlos  de  prisa. 

¿Tiene  usted  familia? 

Sí,  señora.  Tengo  mujer  y  dos  hijos. 

Y  ¿’cómo  no  lo  guarda  usted  para  llevarlo  s 
su  casa? 

Me  caigo  de  debilidad,  y  si  me  muero  df 
hambre,  no  los  veré  más. 

¡Tiene  razón! 

A  Antonino.  Tú,  dale  dos  duros. 

Muy  contento.  Dios  se  lo  pague. 
Dirigiéndose  al  mostrador.  ¡Arrea!  Vaya  li 
mosna.  ¡Dos  duros!  Tira  del  cajón  y  cogt 
dos  duros. 

Dándole  un  cogotazo.  ¿Qué  haces? 


Bernabé. 
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NCARNA. 

.NTONINO. 


OBRE. 

lNTONINO. 

.NCARNA. 


K.  Antonio. 
Encarna. 


‘obre. 

>R.  Antonio. 


Rápida.  De  los  de  ayer,  so  pasmao. 

{Ya  decía  yol  Toma  dos  panecillos  de  los 
que  se  supone  que  hay  debajo  del  mostrador 
y,  llevando  uno  en  cada  mano^  se  los  da  al 
Pobre. 

Resignado.  Muchas  gracias.  Debe  usted  de 
ser  muy  buena. 

Un  pedazo  de  pan. 

Y  tú  un  cacho  rosca.  Yo  soy  un  tigre.  ¡Qué 
rabia  me  da!  No  se  puede  dar  una  limosna 
sin  que  le  digan  a  una:  «Alma  generosa,  co¬ 
razón  de  oro»  y  otra  porción  de  tonterías. 
Ea,  pues  no  venga  usted  más  por  esta  casa. 
Mañana  lo  tienes  aquí. 

Mañana,  si  viene,  le  tiro  a  la  cabeza  una 
pesa  de  a  kilo.  Le  faltan  cincuenta  gramos, 
pero  hace  un  chichón. 

Usted  perdone.  Aparte.  Qué  modo  de  hacer 
la  caridad.  Mutis  por  el  foro. 

Oye,  Encarna,  tú  no  estás  muy  bien  del 
campanario;  por  ese  camino  va  el  tranvía  de 
Leganés;  pero,  en  fin,  allá  cuidaos. 


ESCENA  V 


j  Encarna,  señor  Antonio,  Bernabé,  Antonino,  María  Teresa, 
j  don  Manuel  y  tío  Antón 

pON  Manuel.  Con  abrigo  y  sombrero  flexible.  Entra  por  la 
i  derecha,  llevado  del  brazo  por  María  Tere^ 

sa.  Ya  estamos  de  vuelta. 
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Tío  Antón. 


Don  ?,Ianuel. 
Sr.  Antonio. 
Tío  Antón. 


Encarna. 

Tío  Antón. 

Don  Manuel, 
Tío  Antón. 


Por  la  izquierda.  Con  camiseta  y  chaleci 
desabrochado;  pantalón  de  pana  arremanga 
do  a  media  pierna;  sin  calcetines  y  con  al 
pargatas  en  chanclas.  Lleva  en  la  coronlllc 
un  gorro  de  quinto  muy  descolorido  y  a  gui 
sa  de  mandil  un  saco  manchado  de  harina. 
portador  de  un  frasco  vacio ^  de  los  que  usai\ 
en  las  tabernas.  Hola,  amigo.  ^*Qué  tal  ese 
paseo? 

Bien,  señor  Antón.  La  tarde  ha  estado  mu}! 
buena. 

Pero,  padre,  ¿cómo  sale  así?  A  ver  si  coge 
usted  algo. 

{Alfeñiques!  En  la  edad  que  tengo  no  sé  lo 
que  es  un  resfriado,  y  siempre  he  andado 
con  el  pecho  al  aire.  Ahora  no  vas  tú  a  dic¬ 
tarme  leyes,  ¡por  vida  del  as  de  bastos!  A 
Encarna.  En  cambio,  tu  marido  usaba  bu¬ 
fanda  y  gabán  y  siempre  estornudando,  has¬ 
ta  que  la  diñó.  Mal  fin  tenga  el  rey  de 
oros. 

Eso  es  verdad. 

Ande,  venga  ese  brazo  y  vamos  a  tomar  una 
copa.  ¡Maldito  sea  el  tres  de  espadas! 

Por  Dios,  si  yo  no  bebo. 

Hace  mal.  Al  aguardiente  le  debo  yo  este 
nervio  y  este  vigor.  Venga  conmigo  y  se¬ 
guiremos  discutiendo  eso  de  los  curas,  que 
así  reviente  el  caballo  de  oros  si  no  tengo 
yo  razón. 
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^  Teresa. 

Ay,  señor  Antón,  va  usted  a  echar  a  perder 
a  mi  padre. 

o  Antón. 

A  la  vista  está.  Diez  años  tengo  más  que  él 
y  aun  llevo  a  cuestas  un  saco  de  cien  kilos. 
Venga  usted,  don  Manuel,  y  no  tenga  cui¬ 
dado,  que  no  regañaremos,  aunque  se  em- 
peñe  el  rey  de  copas.  El  es  maurista  y  yo 
socialista,  pero  hacemos  buenas  migas,  por¬ 
que  estamos  convencidos  de  que  todo  eso 
de  la  política  es  una 'embustería.  Todos  son 
unos  vividores.  |Mal  rayo  le  caiga  a  la  sota 
de  espadas!  [Así  reviente  el  rey  de  oros! 
Mutis  dou  Manuel  y  tio  Antón  por  la  de¬ 
recha. 

NCARNA. 

¡Qué  tirria  le  tiene  a  la  baraja! 

ESCENA  VI 

Encarna,  María  Teresa,  señor  Antonio,  Bernabé  y  Antonino 


ERNABÉ. 

[.^  Teresa. 

ERNABÉ. 

[.^  Teresa. 

Federico  ha  estado  aquí. 

^Ah,  sí.^  Y...  claro...  ^se  marchó.^ 

Tenía  que  hacer. 

^’Dijo  si  volvería? 

ERNABÉ. 

1.*^  Teresa. 

Se  despidió  hasta  mañana. 

Suspira  contrariada .  Luego  se  quita  el  velo 
y  dice:  ^’Qué  hay  que  hacer?  :No  tiene  cos¬ 
tura? 

Incarna. 

Sí  que  hay:  unos  paños  para  las  espuertas. 
Levantándose. 

52 


HERNANDEZ  MIR 


Sr.  Antonio. 
Encarna. 

Sr.  Antonio. 

M.^  Teresa. 
Sr.  Antonio. 

Bernabé. 

Antonino. 

Bernabé. 

Antonino. 


Bernabé. 


Mujer,  ¿le  vas  a  hacer  coser  eso.f^ 

{Anda!  Mano  sobre  mano  se  aburre  una 
mucho.  Venga  usted.  Mutis  izquierda.  Aquí 
trabaja  todo  el  mundo. 

Dulcificando  el  tono.  Son  cosas  de  mi  her¬ 
mana.  Ya  sabe  usted  que  por  mí  no  haría 
usted  nada. 

No  sabría  estar  ociosa.  María  Teresa  hace 
mutis  por  la  izquierda. 

Aparte.  |Lo  que  me  gusta  esta  mujer!  Mutis 
detrás  de  María  Teresa. 


ESCENA  VII 

Bernabé  y  Antonino 

Oye,  Antonino,  voy  a  ir  por  tabaco  y,  de 
camino,  a  estirar  ios  pies  un  poco.  ¿Puedo 
fiarme  de  ti? 

¡Qué  cosas  tienes! 

Es  que  te  conozco  y  no  sería  la  primera  vez 
que  te  engañaban  endosándote  moneda 
falsa. 

Pero  ya  me  voy  familiarizando  con  el  dine¬ 
ro.  Antes  veía  uno  una  peseta  el  día  del 
cumpleaños,  cuando  la  había,  y  no  es  extra¬ 
ño  que  me  la  dieran  con  Rochefort.  Hoy  no 
hay  quien  me  la  pegue. 

Mucho  ojo.  Yo  vengo  en  seguida.  Mutis  por 
la  derecha.  Pequeña  pausa  durante  la  que 
Antonino  pasea  y  silba. 
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Vntüníno. 

JITANA  I.“ 

\ntonino. 

jITANA 

jITANA  2,^ 
'^NTONINO. 
jITaNA  I.^ 

\ntonino. 

JITANA 


ESCENA  VIII 

Antonino,  Gitana  y  Gitana  2.® 

Cualquiera  me  la  pega  a  mí  hoy,  con  lo  que 
se  aprende  detrás  de  un  mostrador.  Bueno, 
estoy  encantado  de  la  vida.  ^Cuándo  he  vis¬ 
to  yo  tanto  pan  junto?  Da  un  mordisco  a  un 
panecillo.  Ahora  que,  el  día  menos  pensa¬ 
do,  me  atasco. 

Por  la  derecha^  seguida  de  la  Gitana  segun¬ 
da.  Dios  te  guarde,  güen  moso.  La  Gitana 
segunda  lleva  una  canasta,  al  hombro. 
Aparte.  |Ay,  dos  gitanas!  Alto.  Vengan  us¬ 
tedes  con  Dios.  Abarte.  Es  preciso  tener 
más  vista  que  un  carabinero.  Muj^  serio. 
^Qué  se  ofrece? 

No  me  pongas  esa  cara,  por  tu  salú.  Son¬ 
ríete. 

Ojillos  de  enamorao  tienes  y  me  gastas  pa¬ 
titas  de  bailad. 

jCómo  habrá  visto  lo  de  las  patitas,  con  el 
mostrador  por  delante? 

^Quieres  que  te  diga  la  güeña  ventura,  gar¬ 
boso? 

Aparte.  Caramba,  sí  que  me  gustaría. 

Anda,  que  te  vi  a  endiviná  la  morenilla  cla¬ 
ra  con  los  ojos  grandes  que  está  dando  chi- 
llíos  por  tu  persona,  y  la  rubia  salá,  de  los 
ojos  verdes,  que  está  dando  brincos  por  tus 


54 

Antonino. 

Gitana  2.^ 

Antonino, 

Gitana  i.^ 

Gitana  2.^ 
Antonino. 
Gitana  I.^ 

Antonino. 

Gitana  2.^ 
Antonino. 
Gitana  2.^ 

Antonino. 
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huesesitos,  que  hasta  ios  jarapos  de  la  cami¬ 
sa  le  bailan  de  gusto. 

Aparte.  Pero  pf  si  me  engañan?...  Alto.  No, 
señoras,  no,  no  quiero  buenaventuras.  ;Qué 
desean? 

Anda,  flamenco,  que  hasta  la  perilla  del 
ombligo  te  va  a  sartá  de  alegría.  Deja  la  ca¬ 
nasta  en  el  suelo. 

No  quiero  saber  nada  ni  sé  nada  de  nada. 
Me  acuesto  muy  temprano.  Ya  lo  saben  us¬ 
tedes.  Las  Gitanas  se  acercan  al  mostrador, 
y  Antonino  retira  los  platillos  del  peso  y  el 
juego  de  pesas,  guardándolos  bajo  el  mos¬ 
trador.  Aparte.  A  mí  no  me  la  dan  éstas. 
Güeno,  no  hay  que  arborotarse  y  no  tengas 
miedo,  que  yo  seré  más  pobre  que  un  gato 
solo;  pero  a  honrá  no  hay  quien  me  gane. 
Danos  un  panecillo. 

Darlo...  claro  que  por  el  dinero. 
Naturarmente,  que  eres  más  desconñao  que 
un  consumero.  Toma  allá,  cara  de  estornúo, 
cambia.  Echa  un  duro  sobre  el  mostrador^ 
¿’Oué  hases? 

La  moneda  hay  que  sonarla.  La  suena  repe¬ 
tidas  veces. 

No  la  suenes  tanto,  que  no  está  resfriá. 
Señora,  estoy  en  mi  derecho. 

Danos  er  cambio  en  carderilla,  pa  que  nc 
nos  lleve  er  viento. 

Sí,  señora.  Echa  el  duro  en  el  cajón,  coge  un 
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ITANA  I.^ 
lN  TONINO. 


rITANA  2.^ 


^NTONINO. 


jrITANA  2.^ 
JiTANA  I.^ 

\ntonino. 

Gitana 


'\ntontno. 

alTANA  I."" 

gitana  2.^ 
Gitana 


panecillo  y  lo  da  a  las  gitanas;  luego  toma 
un  cartucho  de  calderilla^  de  los  de  a  duro^ 
saca  diez  céntimos  y  dice:  Ahí  va,  un  duro, 
menos  diez  del  panecillo. 

Lo  contaré,  que  yo  tampoco  me’fío. 

El  dinero  es  para  contarlo.  La  Gitana  pri- 
7nera  cuenta  el  dinero^  haciendo  montones  de 
a  peseta.  Cuando  ésta  tiene  tres  montones  so¬ 
bre  el  mostrador^  dice  la 
Oye,  niño,  cámbiame  este  panesillo  por 
otro  que  esté  menos  cosío,  que  no  tengo 
muelas. 

Sí,  señora.  Toma  el  pan^  se  vuelve  de  espal¬ 
das  al  mostrador  y  lo  cambia  por  otro.  En¬ 
tretanto.,  la  Gitana  primera  coge  una  pese- 
ta  j/,  procurando  que  el  público  lo  vea  bien., 
se  la  da  a  la  Gitana  segunda,  guardándose 
ésta  las  monedas  e7t  la  faltriquera.  Aquí  tie¬ 
ne  usted. 

Este  es  güeno.  Coge  la  canasta  y  se  retira 
del  mostrador. 

Oye,  tú,  ^qué  me  das  aquí? 

Cuatro  pesetas  y  noventa  céntimos. 
^Cuánto?  Aquí  no  hay  más  que  tres  pesetas 
con  nueve  perras  gordas.  Farta  una  peseta, 
hijo. 

No  puede  ser. 

^Cómo  que  no?  A  la  vista  está,  pimpollo. 

eras  tú  er  que  desconfiaba? 

A  este  cambio  le  farta  una  blanca. 
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Gitana 

Antonino. 

Gitana  2.® 

Antonino. 
Gitana  I.^ 

Antonino. 

Gitana  2^ 
Gitana  i.^ 

Antonino. 


Antonino. 
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¿Será  posible? 

Peor  mirao  te  veas  que  una  ratonera  si  aqu; 
no  farta  una  pluma. 

Pero  si  yo -mismo  he  hecho  los  cartuchos, 
señora  gitana. 

Eres  más  pesao  que  una  trampa.  Mira  que 
negá  lo  que  sarta  a  la  vista. 

A  mí  no  me  engañan  ustedes. 

Anda  allá,  esgalichao.  ¡jQuién  ha  hablao  de 
engañar  a  nadie,  que  eres  más  malito  que 
los,  calambres  der  cólera?  Te  güervas  gato  y 
caigas  en  una  escuela. 

Y  encima  me  echan  maldiciones.  Bueno, 
no  quiero  escandalizar.  Vaya,  una  peseta  y 
largo  de  aquí. 

|Ya  nos  vamosl 

Permita  Dios  que  tengas  que  viajá  en  un 
tren  de  quintos. 

Vayan  ustedes  con  Dios.  Mutis,  las  dos  por 
la  derecha,  escandalizando . 


ESCENA  IX 

Antonino 

Sí  que  ha  sido  un  numerito.  Pero,  señor, 
^quién  me  manda  fiarme  de  gitanas,  que 
son  más  largas  que  el  mes  de  enero?  Menos 
mal  que  el  duro  es  bueno  y  de  los  nuevos. 


57 


I 

1 


jOLFO  I.° 

Vntonino. 
tOLFO  i.° 

^NTONIXO. 
lOLFO  I.° 
VNTONINO. 
jOLFO  I.° 


^'TONINO. 
ÍOLFO  I.° 
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Lo  saca  del  cajón^  lo  vuelve  a  sonar  y  lee: 
Islas  Filipinas.  Muy  satisfecho  lo  deja  en  el 
cajón. 


ESCENA  X 

Antonino  y  Golfos  i.°  y  2.° 

Los  Golfos  pasan  ante  el  escaparate.^  se  detie- 
yien  y  hablan  7nirando  al  mterior  del  estable- 
cimiento]  luego^  el  Golfo  segundo  desaparece., 
y  el  prhnero  eíitra  en  escena^  por  el  foro.,  con 
tina  espuerta.,  atada  por  las  asas. 

Con  gorra  y  bufanda.  Buenas. 

Buenas. 

Rediez,  lo  que  pesa  esto.  Deja  la  espuerta 
en  el  suelo,  sujetando  la  puerta  de  la  calle, 
que  ha  quedado  abierta. 

No  la  deje  ahí.  A  ver  si  se  la  quitan. 

No  hay  cuidado,  Deme  dos  panes  grandes. 
Sirviéndoselos .  Ahí  van. 

Colocáfidolos  de7itro  de  la  espuerta.  Aquí 
irán  mejor.  Vuelve  jimt o  al  mostrador  y  se 
busca  el  dinero  en  los  bolsillos.  ^-Dónde  me 
habré  echado  lo.s  cuartos?  Yo  los  tenía  en 
este  bolsillo...  El  Golfo  segundo  asojna,  coge 
la  espuerta  con  los  panes  y  echa  a  correr. 
Rápido.  ¡Que  se  le  llevan  los  panes! 

[Ah!  granuja,  ahora  verás.  Echa  a  correr  de¬ 
trás  del  Golfo  segundo. 
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Antonino.  Voy  a  ver.  Se  asoma  corriendo  a  la  puerta 
y  dice  retorciéndose  de  risa.  ¡Cómo  corre  el 
otro!  ¡No  lo  coge?  Ríe. 


Bernabé. 

Antonino. 

Bernabé. 

Antonino. 

Bernabé. 

Antonino. 

Sr.  Antonio. 
Antonino. 
Sr.  Antonio. 


Antonino. 


Bernabé. 
Antonino. 
Sr.  Antonio. 


ESCENA  XI 

Antonino,  Bkrnabé  y  señor  Antonio 

Por  la  derecha.  ¿Qué  pasa? 

Uno  que  estaba  aquí  comprando  dos  panes 
y  se  los  han  quitado. 

¿Te  había  pagado? 

No  ha  tenido  tiempo. 

Entonces,  a  quien  se  los  han  quitado  es  a  ti. 
Ay,  Bernabé,  eso  me  temo;  pero  no  se  lo 
digas  a  nadie. 

Por  la  izquierda.  ^Cómo  va  la  venta? 
Regular.  No  se  hace  mucho  negocio. 

^A  ver?  Mira  el  cajón.  ¿Quién  ha  tomado 
este  peso?  ¿Usted,  Bernabé? 

Acercándose  y  mirando  la  moneda  que  el  se- 
ñor  Antonio  tiene  en  la  mano.  No,  señor,  yo. 
Salí  un  momento... 

Pero...  ¿es  falso? 

Quítate  de  mi  vista,  porque  si  te  doy  una 
torta,  te  van  a  salir  callos  en  la  cara.  Eref 
un  atontao.  ¡Un  pésol  Más  coraje  me  da  di 
esto  que  de  comprar  la  cédula.  Te  voy  < 
dar  un  puñetazo  en  un  ojo,  que  vas  a  ver 
Echa  el  duro  en  el  cajón. 
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'Antonino.  Como  no  vea  las  estrellas... 

Sr.  Antonio.  Veamos  que,  si  no  mirara...  ¡Maldita  seal  Mu- 

I 

j  tis  por  la. izquierda^  echando  venablos. 

ESCENA  XII 


Bernabé,  Antonino,  Isidoro  y  Encarna 


Antonino. 

Bernabé. 

Isidoro. 


Bernabé. 

Antonino. 

íncarna. 

Isidoro. 

ÍÍNCARNA. 

Antonino. 


Isidoro. 

K.ncarna. 

'SIDORO. 

Encarna. 


Y  eso  que  no  sabe  lo  de  los  panes.  Voy  a 
ver  si  vuelve. 

;Oué  ha  de  volver.^ 

Por  la  derecha.,  con  mi  saquito  en  la  mano  y 
una  libreta.  Viste  abrigo  y  pañuelo  de  seda  al 
cuello.  Se  cubre  con  sombrero  flexible.  Hola. 
Hola. 

El  señor  Antonio  ha  preguntado  por  ti. 
Por  la  izquierda.  ;Ya  apareció  usted? 

Si  sé  que  usted  me  esperaba,  tomo  un  auto. 
No  iba  a  hacer  bien  un  cobrador  en  auto¬ 
móvil. 

Aparte.  Me  parece  que  se  ha  quedado  con¬ 
tigo,  Isidoro. 

Aparte.  ¡Qué  más  quisiera  yo! 

Bueno,  a  lo  que  estamos.  jCobró  usted 
mucho? 

Regular.  Tú,  A  Bernabé,  vé  tomando  nota, 
mientras  cuento.  Entrega  a  Bernabé  la  libre^ 
ta  y  vacía  el  saquito  sobre  el  mostrador.,  po¬ 
niéndose  a  contar  dinero. 

Le  ayudaré  a  contar.  Lo  hacen,  colocándose 
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Isidoro. 

Encarna. 

Isidoro. 

Encarna. 

Isidoro. 


Encarna. 

Isidoro. 


Encarna. 

Isidoro. 


Encarna. 

Isidoro. 

Encarna. 
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Encarna  por  dentro  del  mostrador  e  Isidoro 
por  fuera, 

Bajo^  a  Encarna.  Y  luego  dirá  usted  que  no 
le  importo  nada.  ^Esto  qué  es,  si  no  una 
prueba  de  cariño? 

Es  una  prueba  de  que  no  sirve  usted  ni  para 
contar  dinero. 

Todos  servimos  para  algo,  Encarna,  y  si  yo 
sirviera  para  hacer  olvidar  a  alguno... 

|HuyÍ  Las  vueltas  que  tendría  que  dar  el 
mundo. 

Rodando  es  y  se  encuentran  las  piedras.  De 
modo  que  usted  y  yo...  vamos,  que  me  está 
dando  el  corazón  que  nos  íbamos  a  querer 
un  rato  muy  largo. 

Sí  que  hincha  usted  el  perro. 

Como  que  tiene  usted  unos  ojos  que  le  cos¬ 
tará  trabajo  abrirlos  y  cerrarlos,  de  grandes 
que  son. 

Pero,  hijo,  que  no  he  inaugurado  el  estable¬ 
cimiento,  para  que  me  venga  con  murgas. 
Seré  todo  lo  murguista  que  usted  quiera; 
pero  usted  y  yo  vamos  a  concertar  una 
alianza. 

¡xA.y,  no!  Alíese  con  la  Maja  de  Goya. 

No  iba  a  querer  el  director  del  Museo. 
^Quiere  usted  callarse  y  contar,  hombre?  Me 
está  usted  equivocando.  ¡Digol  Todavía  no 
ha  contado  ni  una  peseta.  Enfadada.  Pues 
así  no  se  gana  el  sueldo,  pollo.  Hay  que  tra- 
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¡NTONINO. 

DORÓ. 

:rnabé. 

I 

DORO. 

:rnabé. 

js^TONINO. 

I  RN.\BÉ. 

I 

Idoro. 


rXONINO. 


bajar.  Ea,  cuente  usted  solo.  El  demonio  del 
hombre.  Y  esas  cosas  se  las  dice  usted  a  su 
novia.  Pues  está  una  divertida.  Pues  me  gus¬ 
ta  el  mocito.  Aparte.  Eso  es  lo  malo:  que 
me  gusta.  Alto.  ^Qué  hace  usted  ahí,  mano 
sobre  mano.^^  Cuente  usted,  y  tú  también.  A 
Antonino.  Y  usted  escriba,  A  Bernabé,  que 
parecen  ustedes  atontaos.  |  Ay,  qué  casa  ésta! 
¡Qué  harta  estoy  de  vida!  Mutis  por  la  iz¬ 
quierda. 

ESCENA  XIII 

Isidoro,  Bernabé  y  Antonino 

Por  tu  culpa  lo  vamos  a  perder  todo. 

Calla,  tonto,  ^tú  que  sabes? 

Isidoro,  esa  mujer  está  por  ti. 

Quien  está  por  ella  soy  yo. 

Tú  te  mereces  otra  cosa. 

Si  querrá  Bernabé  que  se  te  declare  una 
gran  duquesa. 

Yo  lo  que  digo  es  que  este  marco  no  nos 
cuadra. 

Hombre,  yo  quisiera  vivir  en  el  Hotel  Pala- 
ce;  pero  puesto  a  elegir  entre  la  vida  de  an¬ 
tes  y  la  de  ahora,  renuncio  a  los  ayunos  y 
al  cuello  de  goma,  y  prefiero  la  blusa  y  los 
cocidos  con  caldo  sustancioso. 

Dices  bien,  chico.  A  mí  no  me  vuelven  a 
dar  más  cólicos  de  hambre. 
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Encarna. 

Isidoro. 

Sr.  Antonio. 
Isidoro. 

é 

Sr.  Antonio. 
Isidoro. 

Sr.  Antonio. 


Encarna. 

Sr.  Antonio. 


Isidoro. 


Encarna. 


Sr.  Antonio. 
Isidoro. 


ESCENA  XIV 

Dichos,  el  señor  Antonio  y  Encarna 

Por  la  izquierda,  seguida  del  señor  Antonio.  ] 
Ya  apareció  el  señorito. 

Buenas  tardes. 

Buenas.  ^Han  pagado  muchos? 

No  se  dan  prisa.  Casi  todos  dicen  que  tie- . 

nen  muchos  fiados  y  que  no  los  cobran.  ; 

\ 

^Pagó  Piñeiro,  el  del  «bar»?  ■ 

No,  señor.  j 

Esto  es  un  escándalo.  Mirando  al  libro.  Cor 
el  pan  de  hoy  tiene  ya  quinientas  pesetas  d(; 
débito. 

Es  la  primera  vez  que  se  atrasa  tanto. 

No  puede  ser.  Ahora  mismo  llegúese  a 
«bar»  y  dígale  que,  o  paga  hoy,  sin  falta,  < 
mañana  se  quedan  sus  parroquianos  sin  bo 
cadillos. 

Dice  que  se  le  han  juntado  unas  letras;  pen  j 
que  pagará  muy  pronto;  tal  vez  esta  se  | 
mana...  ] 

Y  usted,  que  es  un  gilí,  que  cualquiera  1 
engaña,  se  lo  ha  creído.  Pues  sepa  usté  : 
que  Piñeiro  tiene  más  dinero  que  pesa.  Ha 
que  ser  más  vivo,  mocito. 

Nada,  lo  dicho:  o  paga  o  se  le  acorta  <  v. 
pan.  Vaya  usted  ahora  a  decírselo. 

Iré.  Hasta  luego.  Mutis  derecha. 
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ESCENA  XV 


Encarna,  señor  Antonio,  Bernabé  y  Antonino 


N’CARNA. 

I 

[ 


1 


.  Antonio. 


TONINO. 


i 


I 

B  ÍNABÉ. 


A  TONINO. 

’  í  I 


En  la  puerta  de  la  calle.  Y  vivito,  ^eh?  Nada 
de  entretenerse  por  ahí,  que  hay  que  traba¬ 
jar  en  casa.  Este  muchacho  parece  alelado. 
Bernabé  recoge  el  dinerOy  lo  guarda  y  sigue 
escribiendo  en  el  libro  grande.  No  mira  por 
los  intereses  de  la  casa;  deja  que  un  parro¬ 
quiano  se  atrase  en  el  pago;  tarda  un  siglo 
cada  vez  que  va  a  ver  a  uno.  Decididamen¬ 
te,  creo  que  no  sirve. 

Cualquiera  te  entiende,  hermana:  unas  ve¬ 
ces  dices  que  Isidoro  es  un  inútil  y  otras 
que  parece  que  es  un  chico  listo  y  que  vale 
tanto  y  cuanto.  Bueno,  me  estoy  viendo  en 
un  manicomio...  visitándote. 

Aparte  a  Bernabé.  Lo  que  yo  le  he  dicho  a 
Isidoro:  Se  está  jugando  el  pan  y  nos  lo  va 
a  hacer  perder.  ¡Tan  bueno  como  está  sa¬ 
liendo  ahora! 

Aparte.  Desgraciadamente,  comerás  mucho 
pan  en  esta  casa. 

A  cualquier  cosa  le  llamas  tú  desgracia. 
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Guardia. 

Sr.  í\ntonio. 

Guardia. 


Encarna. 

Guardia. 


Encarna. 

Guardia. 

Sr.  Antonio. 
Guardia. 

Encarna. 


ESCENA  XVI 

Dichos  y  un  Guardia 

Por  el  foro.  Santas  y  regocijantes. 

Hola,  munícipe.  ¿Qué  le  trae  por  esta  su 
casa? 

El  estómago,  que  es  como  si  dijéramos  el 
amo  del  cotarro;  porque  si  éste  Indicando 
el  estómago,  se  indispone  contigo,  la  has  di¬ 
ñado  por  secutan  culorum.  A  Encarna.  De- 
me  usted  un  pan  mayor  de  edad,  en  lo  to¬ 
cante  al  tamaño;  pero  en  lo  que  afecta  a  la 
ternura,  que  esté  en  la  lactancia.  Creo  que 
me  explico.  Más  claro,  ni  uno  de  los  que 
limpian,  fijan  y  sacan  brillo  al  idioma. 
Vaya  un  pan,  que  no  lo  come  el  señor  de 
Lenini, 

Si  le  ponen  esto  al  amigo  moscovita,  está 
un  trimestre  mandando  panaderos  a  la  Si 
beria.  x\púntemelo  en  cuenta.  No  se  pued( 
comer  ni  pan. 

Sobre  todo,  fiado. 

jSi  yo  fuera  autoridad,  ya  veríais! 

Pues  ¿qué  es  usted? 

Ahora  soy  un  parroquiano  que  no  pagí 
que  si  no,  me  la  ibais  a  pagar. 

Y  que  la  cuenta  va  creciendo,  señor  At 
laño. 

De  todo  tiene  la  culpa  mi  mujer,  que  < 


Guardia. 
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Antonio. 

\RDIA. 

í 

TONINO. 

\.RDIA. 

TONINO. 

iRüIA. 

Antonio. 

^RDIA. 


una  señora  de  esas  que  producen  anestesia 
cerebral,  y  como  hay  que  alimentarse...,  ya 
ustedes  me  entienden,  ^eh?,  pues  no  me  al¬ 
canza  el  sueldo. 

Hay  que  reconocer  que  es  peligrosa  la  se¬ 
ñora  Marcelina. 

Como  que  tiene  unos  ojos...  que  hay  que 
descubrirse,  y  un  busto...  que  hay  que  fijar¬ 
se,  y  unos  andares...  que  hay  que  pararse... 
Y  unas  caderas...  que  hay  que  agarrarse. 
[Niño! 

Quiero  decir  que  tiran  de  espaldas  y,  claro, 

al  tirar,  hay  que  agarrarse. 

jEs  mucha  mujer  para  un  guardia! 

¿No  tiene  usted  más  que  el  sueldo  pelao.^ 
jNi  que  fuéramos  Papusesl  Mire  usted  una 
muestra  de  io  que  estudia  un  urbano  para 
multiplicar  una  peseta.  Yo  estoy  suscrito  a 
un  periódico  que  me  sale  de  balde,  con  di¬ 
neros  encima,  y  se  demuestra:  La  novela  se 
la  reservo  a  una  corista  de  Apolo,  que  me 
da  dos  reales.  Las  crónicas  taurinas  las  re¬ 
corto  para  el  señor  Demetrio,  el  zapatero 
del  portal:  otros  dos  reales  y  alguna  com¬ 
postura  suelta.  El  ultramarino  del  catorce 
me  da  un  real  por  los  crímenes:  hace  colec¬ 
ción.  El  bombardino  del  ocho,  cincuenta 
céntimos  por  las  noticias  de  teatros,  y  otros 
cincuenta  me  da  una  peinadora,  la  mar  de 
sicalíptica,  por  los  anuncios  amorosos  de  la 
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Sr.  Antonio. 

Guardia. 

Encarna. 

Sr.  Antonio. 
Encarna. 

Guardia. 


Sr.  Antonio. 
Guardia. 
Encarna. 
Guardia. 


Sr.  Antonio. 


cuarta  plana;  esos  que  dicen:  «Amor  mí» 
mochales  desde  que  no  te  veo.  Tus  desd< 
nes  me  aproximan  sarcófago.  Urge  entr« 
vista.  ¡Ay,  tu  madre!  Radamés.» 

Sí  que  es  usted  aprovechado. 

Y  el  papel  sobrante  lo  vendo  al  peso. 

Será  para  hacer  confetti,  que  lo  que  t 
para  envolver... 

¡Menudo  ministro  de  Haciendal 

Bueno,  usted  tendrá  que  hacer  en  su  cas¡| 

^no? 

A  mí,  indirectas,  no.  Se  me  dice  que  este 
dando  la  lata,  y  al  avío.  Medio  mutis,  A 
se  me  olvidaba  lo  principal.  Confidencia 
Mañana  va  a  haber  repeso.  Ahora  digan  u¡l 
tedes  que  si  me  llevo  el  pan  fiado.  Y  es1¡ 
noticia  ^no  vale  nada? 

Bueno,  hombre,  se  borrará  todo. 

Eso  es:  borrón  y  cuenta  nueva. 

No,  cuenta  nueva,  no. 

Gracias,  y  a  ver  si  no  le  arañáis  tanto  al  pai 
que  el  día  menos  pensado  os  arrastran.  Sí 
lud.  Iniciando  el  mutis.  ¡Ay!  La  vida  f 
amarga.  Gracias  al  anís  del  mono  la  vamc 
endulzando.  Mutis  por  el  foro. 

Va  dándose  más  importancia  que  un  rev 
sor  de  tranvías.  A  AntonMo.  Tú,  vete  a  1 
amasadería  y  di  al  oficial  de  peso  que  1 
primera  masa  la  quiero  cabal.  Mutis  AnU 
nino  por  la  izquierda.  Estos  tenientes  d 
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alcalde  nuevos,  hasta  que  le  toman  la  em¬ 
bocadura  al  cargo,  no  dejan  vivir  a  nadie. 
'NCARNA.  Así  se  gastan  el  dinero  algunos  por  salir 
concejales. 


ESCENA  XVII 

Encarna,  señor  Antonio,  Bernabé  y  Piñeiro.  Después, 

María  Teresa 


ÑEiRo.  Por  el  foro,  con  abrigo  y  sombrero  flexible, 
j  Señores,  salud. 

Antonio.  Caramba,  cuánto  bueno  por  casa.  ese 
tupi,  cómo  va? 

íCARNA.  Tú,  que  es  un  «bar>;  no  se  lo  rebajes  de 

I  categoría. 

•j.  Antonio.  ¿Qué  le  trae  por  aquí? 

pÑEiRo.  Nada,  que  pa^^aba  y  me  dije:  «Vaya,  voy  a 

llegarme  junto  de  esta  familia  a  echar  un 
I  cigarro.  Lo  ofrece. 

C  Antonio.  Se  estima. 

Y  a  decirles  que  las  barras  de  los  bocadi¬ 
llos  me  las  hagan  más  pequeñas,  porque  los 
parroquianos  se  me  quejan  de  que  les  pon¬ 
go  poco  jamón,  y  siendo  más  chicas,  no  se 
notará  tanto.  Quien  quita  la  ocasión,  quita 
el  peligro. 

Y  habrá  que  oír  las  frases  que  sus  parro¬ 
quianos  nos  dedicarán  a  nosotros. 

Ojos  que  no  ven... 
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Sr.  x\nTONI3. 

PiÑEIRO. 

Bernabé. 

Encarna. 

PiÑEIRÜ. 

Sr.  Antonio. 

PiÑEIRO. 


Sr.  Antonio. 
PiÑEIRO. 

M.^  Teresa. 

Sr.  Antonio. 


PiÑEIRO. 

Encarna. 

Bernabé. 

Sr.  Antonio. 


PiÑEIRO. 


Eso  es  lo  que  van  a  decir:  que  no  ven... 
jamón. 

A  Bernabé^  dándole  un  cigarro.  ¿Y  el  he] 
mano,  cobrando.^ 

Sí,  ha  salido.  . 

Anoche  estuvo  en  su  casa  de  usted  a  cobr' 
y  ahora  ha  vuelto, 
mi  casa? 

Como  quedó  la  cuenta  de  la  semana  por 
quidar... 

jCuidao!  ^Mi  cuenta?  Eso  es  incierto.  Afiair 
ce  María  Teresa  por  la  izquierda  con  '<|| 
paño.,  que  va  a  entregar  a  Encarna.,  y  al 
hablar  a  Piñeiro  se  queda  en  la  puerta  esc^ 
chando,  a  la  vista  del  público. 

El  cobrador  dice  que  no  le  pagó  usted. 

El  cobrador  miente.  Duro  sobre  duro. 
Aparte.  Ay,  Virgen  de  la  Paloma,  ^qué  i 
esto? 

lA  ver  el  libro  de  cobranza?  Bernabé  lo  c> 
Aquí  está.  Piñeiro.'  Cuatrocientas  noventa' 
seis  pesetas  en  descubierto. 

Yo  he  pagado  ayer  hasta  el  último  céntiir  * 
Aparte.  Ay,  madre,  ^será  posible? 

Tiene  que  haber  una  equivocación. 
jQué  equivocación!  Bien  claro  está  en  e:i 
libro  y  bien  claro  lo  dijo.  Y  a  su  casa  i 
ido. 

^A  mi  casa?  Allá  voy,  por  si  me  está  esp 
rando.  Hasta  la  vista,  y  me  alegro  de  haD 
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venido,  que  estas  cosas  cuanto  más  pronto 
se  aclaren,  mejor.  ISIo  se  atreverá  a  desmen¬ 
tirme  en  mi  cara.  Mutis  p07  la  derecha. 

R.  Antonio.  Vaya  usted  con  Dios. 

NCARNA.  Adiós. 

[.^  Teresa.  Aparte.  ¡Dios  mío,  que  no  sea  verdad! 


ESCENA  XVIII 


Encarna,  María  Teresa,  señor  Antonio  y  Bernabé 


NCARNA. 

^  Teresa. 

{.  Antonio. 

sXARNA  . 

írnabé. 

:.  Antonio. 

tcarna. 

!  .  Antonio. 


¿Ha  oído  usted.^  Su  hermanito,  por  lo  visto, 
es  una  alhaja. 

No  juzguen  todavía,  sin  oírle. 

Ya  me  extrañaba  a  mí.  Si  Piñeiro  es  un  pa¬ 
rroquiano  que  paga  todas  sus  cuentas  ecle¬ 
siásticamente. 

Jesús  me  valga.  Lo  veo  y  no  lo  creo. 

No  tienen  ustedes  derecho  a  pensar  mal  de 
él  hasta  que  hable  y  se  defienda. 

No  sea  usted  coplero,  joven.  Apostaría  la 
cabeza. 

Este  es  muy  desconfiado. 

¿Y  te  extraña?  Aquí  viene  bien  aquello  del 
padre  que  segaba  en  el  campo  con  sus  hi¬ 
jos,  y  como  al  acabar  de  comer  guardara 
en  el  zurrón  el  pan  sobrante  y  el  tocino,  di* 
jóle  el  mayor:  «Paréceme,  padre,  que  no 
hay  confianza  en  la  cuadrilla».  A  lo  que  el 
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Bernabé. 
M.^  Teresa. 


Isidoro. 

Bernabé. 

Sr.  Antonio. 

Isidoro. 

Encarna. 

Sr.  Antonio. 

Isidoro. 

Sr.  Antonio. 
Isidoro. 

Sr.  Antonio. 
Encarna. 

Sr.  Antonio. 


M.^  Teresa. 
Bernabé. 


padre  respondió:  «No  creas  que  hay  m 
cha,  hijo. 

A  María  Teresa.  ^Oyes? 

No  contestes.  Pausa.  Todos  callan  un  m\ 
mentó.  Mdrauese  bien  esté  silencio. 


ESCENA  XIX 

Dichos  e  Isidoro. 

Por  la  derecha.  Ya  estoy  de  vuelta. 
Isidoro,  es  necesario... 

Cállese  usted.  Primero  hablo  yo.  ^Ha  vis» 
usted  a  Piñeiro? 

Sí,  pero...  ^qué  pasa? 

Nada,  que  dice... 

He  dicho  que  primero  hablo  yo.  ¿Qué  le  i 
contestado? 

Pues...  que  verá  de  pagar  un  día  de  ést<. 

[Mentiral 

^Eh? 

Digo  que  mentira.  Todos  callan. 

Aparte.  Madre  de  Dios,  ^qué  ha  hecho  eiJ 
hombre? 

Piñeiro  ha  estado  aquí  y  niega  la  deuda,  i  * 
doro  baja  la  cabeza.  Y  usted  no  ha  habla  > 
con  él  ahora.  Ha  hecho  el  papel  de  que  i 
ido  a  su  casa. 

Habla,  por  Dios. 

Sí,  habla. 


li 
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Encarna.  ^iga  usted  la  verdad. 

Isidoro.  Pues...  la  verdad  es  que  ese  hombre  no  debe 

nada.  Bernabé  tira  la  pluma  nerviosamente 

i  contra  el  mostrador. 

M.^  Teresa.  |Ay,  Dios  mío!  ^'Qué  va  a  pasar  aquí? 

Sr.  Antonio.  Y  el  dinero,  ^qué  ha  hecho  usted  del  di¬ 
nero?' 

Isidoro.  Se  me  ha  perdido...  o  me  lo  han  quitado... 

No  lo  tengo;  pero  lo  pagaré. 

Sr.  Antonio.  Eso  se  dice  muy  pronto.  Lo  pagaré.  Lo  pa¬ 
garé.  Pues  óigame  bien:  si  mañana  a  esta 
hora  no  tengo  en  mi  poder  el  importe  de 

I  esa  cuenta,  va  usted  a  la  cárcel. 

Isidoro.  Suplicante.  Señor  Antonio... 

M.^  Teresa.  Ay,  no;  eso  no.  Usted  no  hará  eso... 


ESCENA  XX 


Tío  Antón. 


D.  Manuel. 
Tío  Antón. 
|D.  Manuel. 
íSr.  Antonio. 


!  jM.^  Teresa. 


Dichos,  don  Manuel  y  tío  Antón. 

Por  la  derecha^  dando  el  brazo  a  don  Ma¬ 
nuel.  Trae  e7i  la  mano  un  frasco  lleno  de 
vmo.  Desengáñese  usted:  lo  mejor  es  ser 
pancista . 

Hay  algo  que  vale  más  que  el  dinero. 

Pero...  ;qué  pasa? 

^•Eh?  ^Ocurre  algo,  señor  Antón? 

Sí,  señor.  Que  Isidoro... 

Aparte.  ^jQué  va  usted  a  hacer?  Sería  ma¬ 
tarlo. 
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Encarna. 

D.  Manuel. 

Encarna. 

Isidoro. 

Sr.  Antonio. 
Encarna. 

Sr.  Antonio. 
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Que  Isidoro...  ^qué.^ 

A  don  Manuel  y  pidiéndole  con  los  ojos  a 
señor  Antonio  que  calle.  Nada,  que  Isidoro., 
nos  tiene  muy  contentos. 

Gracias  a  Dios.  Pero  no  hace  más  que  co 
rresponder  a  tantas  bondades. 

Aparte  al  señor  Antonio,  ¡Pobre  señorl  Qu(| 
no  sepa  su  desgracia.  i 

Gracias,  con  el  alma. 

Bajo  a  Isidoro.  Ya  lo  sabe  usted:  a  la  cárcel 
^Será  verdad  que  le  han  robado.^ 

En  voz  baja  a  Isidoro,  ¡A  la  cárcel!  ¡A  1? 
cárcel! 


* 


TELÓN 


ACTO,  TERCERO 


üomedor  con  muebles  nut^vos.  En  el  centro,  mesa  con  tapete,  y 
sobre  ella,  en  una  bandeja,  jarra  de  cristal  y  dos  copas.  Dos  si¬ 
llones  a  ambos  lados  de  la  mesa.  Buen  aparato  de  luz.  Al  foro, 
en  el  centro,  chinero  con  platos,  fruteros,  etc,  A  la  derecha,  en 
segundo  término,  una  cómoda  y  sobre  ella  retratos  y  figuritas. 
Cuadros  con  asunto  de  bodegón.  Sillas.  A  la  derecha,  en  primer 
término,  una  puerta,  sin  hojas,  que  conduce  al  despacho  de  pan, 
tras  de  la  que  se  ve  la  misma  cortina  que  aparece  en  el  acto  an¬ 
terior.  A  la  izquierda  otra  puerta.  En  el  foro,  a  la  derecha,  ven¬ 
tana  con  forillo  de  calle,  y  a  la  izquierda  una  puerta  con  forillo, 
en  el  que  hay  un  cierre  metálico,  echado,  y  unos  sacos  de  harina. 


i  1 

'  I 
^  I 

1 

i 

\ 


0 

ESCENA  PRIMERA 

María  Teresa  e  Isidoro 


I  IDORO. 

I  Teresa. 

t  ¡IDORO. 

Teresa. 
'  EDORÜ. 

i 

!  a  ’T> 

j.  íeresa. 
¡DORO. 

I 

I 

•|  ^  Teresa. 


Papá  no  lo  sabe  aún,  ^verdad? 

No. 

Por  Dios,  que  no  se  lo  digan. 

^Dónde  vas.^ 

A  buscar  ese  dinero.  Anoche  no  pude  ver 
a  algunos  amigos. 

^Hablaste  con  Federico.' 

Sí.  Me  ha  ofrecido  cien  pesetas;  pero  el 
resto? 

¿Qué  piensas  hacer?  Hay  que  buscar,  es  pre- 
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Isidoro. 


M.^  TereSx\. 
Isidoro. 

t 

Teresa. 

Isidoro. 


Tío  Antón. 

D.  Manuel. 
Tío  Antón. 
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ciso  poner  los  medios  para  que  el  señor  An 
tonio  no  cumpla  su  amenaza. 

Y  sí,  por  desgracia,  ese  hombre  me  llevar; 
a  la  cárcel,  que  no  se  entere  papá.  Dile.. 
que  me  he  ido  a  América  y  no  he  tenid< 
valor  para  despedirme.  ^Qué  sé  yo?  Lo  pri 
mero  que  se  te  ocurra;  todo,  míenos  qui 
sepa  la  verdad.  Sería  horrible. 

Pero  ^cómo  has  podido  hacer  eso? 

Una  mala  hora,  María  Teresa.  Perdónam 
el  daño  que  te  he  hecho,  que  os  hecho 
todos. 

Papá  viene. 

Adiós.  Mutis  por  ¡a  derecha,  seguido  de  Me 
ría  Teresa. 


ESCENA  II 

Don  Manükl  y  tío  Antón 

Por  el  foro,  seguido  de  don  Manuel,  quie 
usa  gorra  y  bufanda.  Sí,  señor,  sí;  no  va! 
disimular.  Es  el  asco  que  le  tienen  ustedí 
a  la  blusa,  como  si  el  trabajo  fuera  deshonr, 
jMal  fin  tenga  el  rey  de  bastos! 

Yo  no  puedo  pensar  eso.  He  sido  un  tr; 
bajador. 

En  una  oficina.  Usted  no  se  ha  puesta  blus 
¡Pues  si  viera  usted  a  cuántos  ha  salvado  c 
caer  en  la  perdición!  Mire  usted,  en  el  pií 


EL  PAN  NUESTRO... 


75 


de  encima  viven  tres  jóvenes  que  eran  tres 
señoritas  cuando  murieron  sus  padres.  Se 
quedaron  solas,  con  el  día  y  la  noche  por 
capital  y  sin  más  ocupación  que  la  de  espe¬ 
rar  a  que  llegase  un  novio  que  cargara  con 
ellas.  Después  de  vender  hasta  los  colcho¬ 
nes,  vinieron  días  más  amargos  aún,  en  los 
que  se  quedaron  sin  comer.  Y  el  novio  no 
llegaba,  que  cada  vez  son  menos  los  que  se 
atreven  a  cargar  con  la  cruz  del  matrimonio. 
Hasta  que  un  día,  cansadas  de  sufrir  priva¬ 
ciones,  tiraron  el  sombrerillo,  que  tanto  les 
estorbaba,  y,  poniéndose  un  mantón,  bus¬ 
caron  trabajo  en  un  taller.  Hoy  las  tiene  us¬ 
ted  tan  contentas.  No  le  deben  nada  a  na¬ 
die,  comen  bien  y,  lo  que  es  más  importan¬ 
te  para  ellas,  las  tres  tienen  novio.  Una,  un 
fundidor;  otra,  un  cerrajero,  y  la  otra,  un 
cajista.  Y  se  casarán  y  tendrán  hijos.  Bueno, 
esto  ya  es  mucho  asegurar;  pero  que  les  va¬ 
yan  a  ellas  ahora  con  sombrerillos  y  demás 
zarandajas.  Y  son  las  mismas  de  antes;  sólo 
que  ahora,  de  obreras,  encuentran  los  no¬ 
vios  a  pares,  y  de  señoritas  del  pan  pringa¬ 
do,  no  había  quien  les  hincase  el  diente. 

D.  Manuel.  Algún  trabajo  les  habrá  costado  adaptarse. 

Tío  Antón.  Hay  más.  Antes  estaban  paliduchas  y  ané¬ 
micas,  y  hoy  venden  salud.  La  nueva  vida. 
Madrugan  y  comen  y  pasean  por  la  Moncloa. 
En  este  caso  tiene  usted  razón. 


D.  Manuel. 
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Tío  Antón. 

D.  Manuel. 
Tío  xA.ntón. 

D.  Manuel. 

Tío  Antón. 

D.  Manuel. 
Tío  Antón. 

D.  Manuel. 
Tío  í\ntón. 


Encarna. 


HERNÁNDEZ  MIR 

Y  siempre.  Cuánta  gente  anda  por  el  mundo 
que  vive  equivocada. 

Todos  no  van  a  ser  obreros. 

Pero  es  que  todos  quieren  ser  señoritos. 
Pausa,  En  fin,  vamos  a  doblar  la  hoja  y 
venga  usted  a  que  mojemos  el  gaznate,  que: 
de  tanto  hablar  se  seca. 

Señor  Antón,  no  lo  tome  a  mal;  pero  no  me 
gusta  que  me  vean  en  la  taberna. 

Descuide  usted,  que  no  nos  verán.  Nos  ire¬ 
mos  a  la  trastienda. 

Doy  mal  ejemplo  a  mis  hijos. 

Cuando  tengan  necesidad  de  ir  a  la  taberna, 
entrarán  ellos  también,  con  ejemplo  y  sin  | 
ejemplo.  ¡ 

Bien,  tomaré  un  refresco  para  que  no  diga,  j 
Se  emboza  con  la  bufanda,  ’ 

El  que  lo  vea  entrar,  creerá  que  va  usted  a  l 
beber  vino,  y  si  a  usted  le  gusta,  es  una  pri-  : 
mada  el  privarse  por  el  qué  dirán,  cuando 
ya  lo  han  dicho.  Mutis  los  dos  por  la  de¬ 
recha, 

ESCENA  líl 

Encarna  y  Bernabé 

Aparece  por  la  izquierda^  cruza  la  escena^  se 
llega  a  la  puerta  de  la  derecha  y  dice:  Ber¬ 
nabé,  haga  el  favor.  Pausa.  Sí,  que  se 
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Bernabé. 

I 

j  Encarna. 

Bernabé. 

Encarna. 


Bernabé. 


INCARNA. 

Bernabé. 

Í^NCARNA. 


queden  al  cuidado  María  Teresa  y  Anto- 
nino. 

Por  la  derecha.  Usted  me  manda. 

Siéntese  usted,  que  tenemos  que  hablar  un 
ratito  y  esta  es  buena  ocasión. 

Usted  dirá.  Se  sienta. 

Vamos  a  ver,  pollo:  ^’ha  pensado  usted  bien 
en  eso  que  le  dije  de  que  usted  no  podía 
ser  cura.? 

Sí,  señora,  y  me  han  extrañado  mucho  sus 
palabras.  Mi  vocación  es  firme,  y  ya  me  han- 
prometido  hablar  por  mí  a  una  señora  muy 
caritativa  que  costea  la  carrera  eclesiástica 
a  todo  el  que  desea  estudiarla. 

Miren  el  alma  generosa.  Pues  pídale  usted 
que  le  costee  la  carrera  de  Comercio  u  otra 
por  el  estilo. 

Sólo  costea  ésa,  para  que,  en  su  día,  digan 
misas  por  su  alma.  Es  una  santa. 

Entonces  huelgan  las  misas. 


ESCENA  IV 


Dichos  y  Antonino 

tNTüNiNo.  Por  la  derecha,  comiendo.  Oue  vea  usted  este 
billete. 

Encarna.  Después  de  7nirarlo.  Es  bueno.  ^Ya  empeza¬ 
mos  con  los  panecillos.? 
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Antonino. 


Encarna. 


Bernabé. 

Encarna. 

Bernabé. 

Encarna. 


Bernabé. 

Encarna. 

Bernabé. 
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Si  se  aburre  uno  sin  hacer  nada,  y,  además,] 
así  calientes,  están  muy  buenos.  j 

i 

Y  cuando  están  fríos,  ¿por  qué  los  comes?  | 

Porque  están  mejores.  Mutis  por  la  de- 
recha.  j 

I 

j 

ESCENA  V  I 

Encarna  y  Bernabé 

Oigame  usted,  Bernabé,  que  esto  es  muy 
serio.  Yo  creía  que  usted  era  un  hombre  i 
con  el  corazón  en  su  sitio,  y  veo  que  me  he 
engañado.  Usted  no  es  hombre,  y  por  cora- 1 
zón  tiene...  ¡qué  sé  yo!,  la  rueda  de  un  bar-j 
quillero,  una  puerta  giratoria  o  una  carraca7,i 
escoja  usted  entre  estas  cosas  que  dan  vuel¬ 
tas,  la  que  más  le  guste. 

No  comprendo  a  qué  se  refiere  usted. 
Bernabé,  usted  es  un  hipócrita. 

Usted  me  ofende. 

Mire,  joven,  desde  que  mis  papás  celebra¬ 
ron  una  conferencia  íntima  y  acordaron 
traerme  a  este  valle  de  lágrimas,  hasta  la  fe¬ 
cha,  no  ha  habido  quien  se  la  dé  a  una  ser- 
vidorita. 

¿Quién  piensa  en  eso? 

No  hice  más  que  verle,  y  me  dije  que  usted 
tenía  de  cura  lo  que  yo  de  picador  de  toros. 
Ya  es  ver. 


EL  PAN  NUESTRO... 


19 


NCARNA. 

ERNABÉ. 

NCARNA. 


ERNABÉ. 


NCARNA. 


ERNABÉ. 

NCARNA. 

ERNABÉ. 

NCARNA. 


¡ERNABÉ. 

¡NCARNA. 

i 

I 

I 

I 


Le  advierto  que  he  nacido  en  las  Vistillas. 
Por  muchos  años. 

Bueno,  al  grano.  ^Usted  cree  que  tiene  in¬ 
quilino  en  el  tercero  izquierda  Señala  el  co¬ 
razón^  el  hombre  que  deshonra  a  una  mujer 
y  luego  la  manda  a  dar  un  paseo  por  la  isla 
de  irás  y  no  volverás? 

Mire  usted,  Encarna,  yo...  Usted  compren¬ 
derá... 

Todo  lo  que  usted  me  diga  son  disculpas  de 
zapatero  de  portal.  Eso  que  usted  ha  hecho 
es  una  gorrinada,  aunque  se  llamase  usted 
Don  Juan  Tenorio.  Y  máxime  a  una  chica 
que  está  en  el  mundo  más  sola  que  un  pá¬ 
jaro.  Digo,  estaba,  que  ahora  tiene  a  su  hijo 
y  me  tiene  a  mí. 

¡Un  hijo! 

Usted  quería  ser  padre  cura,  y  se  ha  queda¬ 
do  en  padre  a  secas. 

^Cómo  ha  sabido  ustedi^... 

Nunca  falta  un  alma  caritativa  que  la  ponga 
a  una  al  corriente.  Un  chico  la  mar  de  sala¬ 
do,  que  dicen  que  sabe  hasta  latín,  lo  cual 
que  no  me  extraña,  porque  de  tal  palo... 
¡Alenudo  palo! 

¡Pobre  criatural 

Por  cierto,  que  cuando  me  contaron  el  epi¬ 
sodio  estaba  yo  planchando  una  sábana,  y 
al  final  de  la  película  la  sábana  era  una  ca¬ 
nariera:  donde  puse  la  plancha,  un  canario. 
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Encarna. 


Bernabé. 

Encarna. 


Bernabé. 

Encarna. 

Bernabé. 

Encarna. 
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Irascible.  Y  es  que  aquí  no  puede  ocurrí: 
nada  bueno,  tratándose  de  ustedes. 

Lo  de  Isidoro  es  cosa  de  la  que  no  tenemoi 
la  culpa. 

Dejemos  esa  cuestión,  que  es  harina  de  otrfj 
costal.  Lo  que  se  puede  arreglar  con  dinerc' 
no  me  importa.  Vamos  a  ver,  Bernabé:  | 
usted  a  abandonar  a  esa  criatura  al  cuidad'  i 

«ir  J 

de  extraños?  ^'Quiere  usted  que  un  día,  es 
tando  confesando,  se  le  acerque  un  niño  qu'i: 
le  diga:  «Padre»,  y  que  ese  niño  lo  diga  d' 
verdad?  Yo  no  sé  cómo  se  llama  eso;  pen 
me  parece  que  Dios  no  lo  ha  de  mirar  coi 
buenos  ojos. 

Conmovido.  Me  está  usted  hablando  de  un; 
manera... 

iiLlega  al  corazón?  Eso  es  bueno  y  así  m< 
gusta  verle.  Todavía  usted  y  yo  vamos  a  se; 
buenos  amigos;  pero  hay  que  colgar  la  so 
tana.  ^Ella  es  buena?  Me  han  asegurado  qu( 
sí.  ¿Lo  quiere  a  usted?  Su  acción  lo  demues 
tra.  Pruébeme  que  tiene  usted  un  corazór 
más  grande  que  un  campo  de  fútbol.  A  ca 
sarse  tocan  y  a  vivir. 

Tiene  usted  razón,  Encarna:  no  me  he  por 
tado  bien. 

Todo  tuviera  el  arreglo  que  esto.  Dorotes 
va  a  venir;  la  he  mandado  llamar. 

¿Traerá  al  niño? 

No,  que  se  lo  iba  a  dejar  a  la  nurse. 
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Bernabé. 

Lvcarna. 

Bernabé. 

LNCARNA. 

Jernabé. 

Encarna. 


I 

i 

1 


» 

I 

tjNCARNA. 

llíDÜRO. 

n 

'ÍCARNA. 


Es  usted  mejor  de  lo  que  yo  creía. 

Yo  soy  un  demonio  coronado. 

Muy  adentro  me  han  llegado  sus  palabras. 
Es  su  conciencia,  que  no  sé  cómo  lo  dejaba 
vivir. 

Déjeme  usted  que  le  bese  la  mano. 

Bésesela  usted  al  Nuncio,  por  más  que  el 
Nuncio  ya  no  manda  en  usted.  Y  a  mí  no 
me  venga  usted  con  gratitudes  y  tonterías. 
He  hecho  esto  porque  es  mi  deber  y  por¬ 
que  me  ha  dado  la  gana.  Ea,  a  la  tienda,  que 
allí  está  usted  haciendo  falta.  ¡Vivo!  ¡An¬ 
dando!  ¡Vamos!  ¡Pues  hombre!  Mutis  Ber¬ 
nabé  por  la  derecha. 


ESCENA  VI 

PIncarna  e  Isidoro 

Pansa.,  durante  la  que  Encarna  la  emprende 
a  golpes  con  los  muebles,  sacudiéndolos  y  cam- 
biá'ndolos  de  sitio  con  la  violencia  propia  del 
que  tiene  una  rabieta.  Entra  Isidoro  por  la 
derecha. 

Aparte.  Aquí  está  el  otro. 

Encarna,  me  alegro  de  haberla  encontrado 
sola. 

Yo  también.  Y  ahora  mismo  me  va  usted  a 
decir  qué  ha  hecho  del  dinero.  La  verdad. 
A  mí,  la  verdad  clarita. 
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Isidoro. 

Encarna. 

Isidoro. 


Encarna. 

Isidoro. 
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Pues...  la  verdad:  me  lo  he  jugado. 

Muy  bien. 

Lo  que  he  hecho  es  una  felonía,  lo  sé.  H 
abusado  de  la  confianza  de  ustedes,  he  de 
vuelto  mal  por  bien;  pero  no  soy  un  malva, 
do.  Oigame  usted,  Encarna,  y  verá  que,  s 
la  acción  ha  sido  villana,  el  móvil  es  disculi 
pable,  si  cabe  disculpa  en  locura  semejante; 
Debemos  mucho.  Cuando  mi  padre  qued  j 
cesante,  y  después  de  que  agotamos  todos  lo  j 
recursos,  vendiendo  y  empeñando,  empezc  j 
mos  a  vivir  de  prestado,  y  aquí  una  cantiij 
dad,  allí  otra,  llegamos  a  crearnos  mucha  j 
deudas.  ¿A  qué  voy  a  pintarle  la  situaciór  j 
si  usted  la  conoce?  Ustedes  nos  han  traíd  i 
a  su  casa,  es  verdad;  pero  yo  estoy  avergor  | 
zado.  Los  débitos  han  quedado  pendiente:  1 
y  mi  pobre  padre  no  vive  pensando  e  .. 
eso.  No  salgo  una  vez  a  la  calle  que  no  m  • 
encuentre  a  alguien  que  me  ponga  h 
orejas  coloradas.  Esto  no  podía,  no  deh' 
seguir  así.  Ayer  cobré  esa  cantidad  y,  si 
detenerme  a  pensar  en  lo  que  hacía,  la  jugi 
y  la  perdí.  Ahora,  dígame  usted,  Encarn 
si  es  tan  grande  mi  delito  que  no  merezc 
oerdón. 

Claro  que,  bien  mirado...  Aparte,  Demon’ 
de  hombre,  ¡pues  no  me  ha  conmovido! 
Créame  usted  que,  si  malo  es  lo  que  1 
hecho,  bien  lo  estoy  purgando.  Primero, 


EL  PAN  NUESTRO... 


83 


esto  es  lo  más  importante,  porque  he  per¬ 
dido  la  estimación  de  ustedes;  luego,  por  el 
bochorno  sufrido.  |Qué  horas  más  amargas 
estoy  pasando!  Voy  por  la  calle,  y  todos  los 
guardias  que  encuentro  creo  que  vienen  a 
prenderme.  Hace  un  momento  vi  a  un  infe¬ 
liz  que  iba  conducido,  amarrado  codo  con 
codo,  y  un  sudor  frío  me  entró  al  pensar 
que  pronto,  quizás,  iba  yo  a  verme  de  modo 
semejante.  Por  eso  he  venido  a  buscarla. 
Encarna.  Compadézcase  usted  de  mí,  por  su 
madre.  Convenza  usted  a  su  hermano  para 
que  no  me  denuncie.  Yo  pagaré  todo;  pero 
que  no  me  lleve  a  la  cárcel.  Mire  usted  que, 
se  lo  juro,  antes  de  verme  allí,  me  pego  un 
tiro.  Encarna,  hable  usted  a  su  hermano, 
téngame  lástima,  háblele.  Mutis  por  la  de- 
.  recha. 

ESCENA  Vil 

Encarna  y  srííor  Antonio 

Encarna.  Después  de  una  pausa,  durante  la  que  se  en¬ 
juga  unas  lagrimas.  ¡Pobre  chico! 

)R.  Antonio.  Desde  dentro.  Usted  verá  lo  que  hace.  Yo 
tengo  tomada  una  determinación  y  la  cum¬ 
plo.  De  modo  que  a  buscar  el  dinero.  Entra 
en  escena  por  la  derecha.  Ese  se  acuerda 
de  mí. 
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Encarna. 

Sr.  Antonio. 
Encarna. 

Sr.  Antonio. 
Encarna. 

Sr.  Antonio. 
Encarna. 


Sr.  Antonio. 


Encarna. 


Sr.  Antonio. 


Aparte.  Malo  está  el  horno...;  pero,  en  fin 
Oye,  Antonio. 

¿Qué  quieres? 

¿Te  va  a  durar  mucho  el  enfado? 

¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Porque...  yo  tenía  que  hablarte  a  favor  de 
chico  ése,  precisamente. 

¿Lo  vas  a  defender? 

No  lo  merece;  pero,  al  fin  y  al  cabo,  es  ur 
joven,  y  si  te  paga,  aunque  tarde  algo,  se  1< 
puede  evitar  la  vergüenza  de  que  se  vea  ei 
la  cárcel. 

No  te  conozco.  ¿Eres  tú  la  que  me  azuz 
contra  los  parroquianos  que  pretenden  vi 
vir  de  gorra?  ¿Eres  tú  la  del  mal  genio,  qu 
no  hay  quien  te  lo  aguante?  Pues,  hija,  d 
que  te  han  dado  a  beber  algún  filtro  enve 
nenado,  como  dicen  en  las  novelas  que  echa¡ 
por  debajo  de  la  puerta. 

A  mí,  por  él...  ya  ves  tú...  ¿qué  me  importa 
No  vayas  a  creer  que  yo...  Vamos,  es  que. 
eso...  me  da  lástima  del  padre...  y  de  1 
hermana. 

A  mí  también  me  dan  lástima,  no  creas  qu 
soy  de  cemento  armado;  pero  se  trata  d 
una  mala  acción,  y  primero  peso  cabal,  qu 
dejar  que  me  tomen  el  pelo.  Que  busque  ; 
que  me  devuelva  mi  dinero,  que  yo  no  se  1 
robo  a  nadie. 
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ESCENA  VIII 


Dichos,  María  Teresa,  Federico  y  Pepe 


M.^  Teresa. 


Sr.  Antonio. 
M.^  Teresa. 

Federico. 

Pepe. 

M.^  Teresa. 
Sr.  Antonio. 
Encarna. 
¡Pepe. 

jM.“  Teresa. 
jENCARNA. 

M.^  Teresa. 
Pepe. 

Teresa. 

I 

I 

1 

I 

I 

,1 

I^R.  Antonio. 

i 


i 

í 


Pasen,  pasen  ustedes.  Entj'an  todos  por  la 
derecha.  Pepe  viste  mejor  que  en  el  acto  pri¬ 
mero. 

¿Una  visita?  ¡Qué  inoportuna! 

Les  presento  a  un  amigo  de  casa:  Pepe 
Moreno. 

Una  buena  persona. 

Gracias,  chico. 

El  señor  Antonio  Regueira  y  su  hermana. 
Tanto  gusto.  Se  dan  la  7nano. 

Lo  mismo  le  digo. 

Para  servirles. 

Lo  que  se  va  a  alegrar  papá  de  esta  visita. 
Estará  ahí,  junto  con  mi  padre.  Que  vaya  a 
avisarle  Antonino. 

Ya  lo  he  enviado. 

Estuve  en  casa  de  ustedes,  la  portera  me 
dio  estas  señas  y  me  puso  al  corriente  de 
todo. 

Ya  ve  usted.  Gracias  a  la  bondad  de  esta 
familia,  nos  hemos  salvado  del  naufragio. 
Se  puede  decir  que  ha  sido  nuestra  Provi¬ 
dencia. 

No  tanto.  Algo  se  ha  hecho,  sí;  pero  no 
tanto. 
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Encarna. 

Pepe. 

Sr.  Antonio. 

Federico. 

M.^  Teresa. 
Pepe. 

M.^  Teresa. 
Pepe. 


Sr.  Antonio. 
Encarna. 


Ya  sabe  usted  que  no  me  gusta  que  se  hable 
de  eso. 

Pues  como  están  los  tiempos,  es  un  acción 
que.  hacen  muy  pocos.  Ya  es  de  agradecer.. 
Eso  es  lo  menos  que  puede  uno  pedir:  que, 
lo  agradezcan.  Pausa  enojosa. 

^No  sabe  usted,  María  Teresa?  Viene  a  des-r 
pedirse. 

(jAdónde  va  usted? 

A  recorrer  España.  Me  he  emancipado  de 
la  oficina  y  voy  a  trabajar  por  mi  cuenta. 
He  inventado  un  dentífrico  superior,  al  que 
le  voy  a  sacar  unas  pesetas. 

¿Algún  secreto? 

Sí,  pero  no  está  en  los  componentes  dh' 
elixir,  sino  en  la  manera  de  venderlo.  Yo,  c, 
todo  el  que  me  compra  una  cajita  de  mi  es 
pecífico,  le  regalo  un  cepillo  de  dientes.  Este 
del  regalo  llega  siempre  al  bolsillo  del  pú, 
blico,  aunque  le  cueste  el  doble,  y  en  este 
caso,  es  de  éxito  seguro,  pues  muchos  nc 
compran  dentífricos  por  no  tener  que  com 
prar  luego  el  cepillo  de  dientes,  y  viceversa 
Yo  vendo  las  dos  cosas  haciendo  ver  qu( 
regalo  una,  y  casi  todo  es  ganancia,  porqut 
los  componentes  de  mi  maravilloso  y  nuncí 
visto  específico  son:  esencia  de  menta,  fue 
sina  y  bicarbonato. 

Bueno,  y  luego  dicen  délos  panaderos. 

Sí  que  es  de  pronóstico  el  amigo. 
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Federico. 


Pepe. 

Encarna. 

Pepe. 

Federico. 

Pepe. 


Sr.  Antonio. 
Pepe. 


Sr.  Antonio. 

P'edekico. 

Teresa. 

Encarna. 


Les  advierto  que  éste,  si  fabricase  pan,  ya 
había  inventado  un  procedimiento  para  hin¬ 
char  los  panecillos. 

Y  habrían  de  pesar  más,  no  te  quepa  duda; 
aunque  tuviera  que  echarles  tierra. 

Así  me  gusta  a  mí  la  gente:  emprendedora 
y  lista. 

Gracias.  Me  busco  la  vida. 

A  ti  te  vemos  rico. 

No  pierdo  la  ocasión  de  ganar  una  peseta. 
Ahora,  a  este  viaje,  además  de  mi  invento, 
llevo  alhajas,  novelas,  máquinas  de  escribir 
y  de  afeitar,  vinos,  material  eléctrico  y  otra 
porción  de  artículos.  Y  en  el  tren  mismo,  al 
que  no  le  vendo  un  libro,  le  vendo  una  sor¬ 
tija,  o  una  postal,  o  un  encendedor.  Saca  del 
bolsillo  un  encendedor  y  tm  libro^  que  coloca 
sobre  la  mesa, 

Flombre,  qué  encendedor  más  bonito. 

Muy  barato.  Tres  cincuenta,  por  ser  para  us¬ 
ted,  y  me  gano  muy  poco.  Es  un  saldo  que 
quiero  echar  fuera. 

Haciendo  funcionar  el  aparato  varias  veces. 
No  está  mal.  Me  gusta. 

Un  nuevo  parroquiano. 

Es  admirable. 

Toma  el  libro  y  lee.  «La  hija  de  su  tío,  o  sál¬ 
vese  el  que  pueda.»  Novela.  Recitado.  Bo¬ 
nito  título. 

Es  una  obra  interesantísima.  Le  había  de 


Pepe. 


Encarna. 

Pepe. 

Sr.  Antonio. 
Pepe. 


Sr.  Antonio. 


Pepe. 

Federico. 

Pepe. 

Federico. 

Pepe. 

Federico. 

Pepe. 


gustar.  Hay  tres  raptos,  cuatro  suicidios, 
diez  y  seis  desafíos,  cinco  bodas,  diez  huel¬ 
gas  en  un  día  y  otra  porción  de  episodios 
de  una  intensidad  dramática  estupenda. 
Vale  la  pena  leerla.  Una  peseta,  nada  más, 
y  cuente  usted  que  me  gano  muy  poco. 
Esto  lo  hago  porque  son  ustedes  amigos. 
Vale  dos  pesetas  en  todas  las  librerías. 
Hombre,  en  gracia  a  lo  aprovechado  que  es 
usted,  se  la  compraré.  Ahí  va:  una  peseta. 
Muchas  gracias. 

Y  esto  ¿no  puede  ser  menos?  I 

Pero  ^dónde  va  usted  a  encontrar  un  encen-' 
dedor  automático  de  doble  chispa,  muelle j 
central,  rueda  reforzada,  chapa  niquelada,: 
piedra  fulminante,  torcida  incombustible  y: 
efecto  rápido,  que  le  cueste  tres  cincuenta? 
No  hay  quien  compita  conmigo,  y  me  juego 
dos  duros. 

^Todo  eso  está  aquí  dentro?  Bueno,  tome 
usted  tres  cincuenta;  pero  para  mí  que  es 
un  encendedor  como  otro  cualquiera. 

Crea  usted  que  no  gano  casi  nada. 

Eres  delicioso. 

Soy  libre,  amigo  Federico;  esto  es  lo  más 
importante.  ¿'No  te  hacen  falta  lápices? 
Hombre,  sí.  Dame  dos. 

Dame,  no.  Te  los  vendo. 

¡Claro!  ^Cuánto? 

Treinta. 
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i^EDERlCO. 

^EPE. 

^"ederico. 

’epe. 

LNCARNA. 

’epe. 

LNCARNA. 

*EPE. 

R.  Antonio. 

I 

I 


’epe. 


ncarna. 

epe. 


R.  Antonio. 

I 

! 


¡Qué  atrocidad!  ^Los  vendes  a  quince.^ 
¡Natural!  Son  lápices  alemanes;  contera  ni¬ 
quelada,  barra  extrafuerte,  calidad  superior... 
No  sigas.  Son  los  mejores  que  se  fabrican, 
Y,  además,  te  regalo  un  billete  de  cincuenta 
marcos. 

Es  usted  un  tío  simpático. 

Gracias,  por  lo  de  tío  y  por  lo  otro. 

A  María  Teresa,  ¡Ay!  Si  fuera  así  sü  her¬ 
mano... 

^Quién,  Isidoro?  Seguirá  con  tan  poca  afi¬ 
ción  a  arrimar  el  hombro  y  levantándose  a 
las  tres  de  la  tarde. 

No  lo  crea  usted,  que  trabaja  y  madruga  de¬ 
masiado...  ¡Vaya  si  madruga!  Pausa.  María 
Teresa  se  enjuga  unas  lágrimas.^  disimula¬ 
damente. 

Pues  yo,  desde  que  me  marché  de  la  oficina 
soy  otro.  Esto  es  vida  y  esto  es  ganar  di¬ 
nero.  Llevo  artículos  que  me  dejan  más  del 
cien  por  ciento.  Por  ejemplo:  los  encende¬ 
dores  me  dejan  dos  pesetas  y  las  novelas 
tres  reales. 

Y  decía  que  no  ganaba. 

Eso  lo  dijo  el  comerciante;  ahora  yo  soy  un 
amigo,  y  un  amigó  no  va  a  engañarles  a  us¬ 
tedes. 

Aparte  a  Encarna.  Pues  nos  ha  fastidiao  el 
amigo.  Alto  a  Pepe.  Bueno,  yo,  con  su  per¬ 
miso,  voy  a  la  amasadería. 
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Pepe. 

Sr.  Antonio. 

Federico. 

Encarna. 


Pepe. 

Federico. 

Pepe. 

Sk.  Antonio. 
Pepe. 


Federico. 
M.^  Teresa. 

Federico.^ 

M.^  Teresa. 
Federico. 


I 
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Es  cosa  que  me  gustaría  conocer.  | : 

Pues  andando.  I 

?  I 

Este  sale  de  aquí  fabricando  pan.  ^ ' 

enga  usted,  por  aquí.  Mutis  por  el foro,  se 
giáda  del  señor  Antonio^  quien  se  queda  er 
la  puerta  intentando  encender  el  mechero ^  qui 
falla  siempre. 

A  Federico.  ^Vienes.? 

Aquí  te  espero.  Tengo  que  hablar  con  Ma 
ría  Teresa. 

Que  te  aproveche. 

Oiga  usted,  este  encendedor  tendrá  todo  esc 
que  usted  dice;  pero  le  falta  gasolina. 
Porque  la  vendo  por  separado.  Los  negocios 
son  los  negocios.  Mutis  el  señor  Antonio  y 
Pepe  por  el  foi'o. 

i 

ESCENA  IX  ¡ 

j 

I 

María  Teresa  y  Federico 
¿Dónde  está  Isidoro? 

Salió  y  no  ha  vuelto.  ¿Qué  habrá  pensado  í 
usted? 

Ahora  hay  que  pensar  en  salvarlo.  Yo  he  ■ 
podido  reunir  doscientas  pesetas;  pero  ee 
mucho  lo  que  falta  todavía. 

¡Qué  bueno  es  ustedl  ¿Cómo  pagarle  todo  el 
bien  que  ha  hecho  por  nosotros? 

María  Teresa,  escúcheme,  aunque  la  ocasión 
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[.*  Teresa. 

EDERICO. 

[.^  Teresa. 

EDERICO. 

Teresa. 

EDERICO. 

Teresa. 

EDERICO. 


i  Teresa. 


I 

í 

f 

I 

I 


no  es  muy  propicia.  Me  dijo  usted  una  vez 
que  la  desesperanza  es  cobardía. 

Y  usted  me  contestó,  no  se  me  olvida,  que 
cuando  sabe  uno  que  no  espera  solo,  se  tie¬ 
nen  más  alientos  para  no  desesperar. 

Y  dijimos:  a  ver  quién  se  cansa  primero. 

Y  hemos  sabido  esperar. 

Yo,  de  mí  respondo. 

Y  vo  de  mí. 

Entonces..  María  Teresa,  ¿es  verdad  que  nos 
queremos.^  Pausa. 

También  respondo  de  mí. 

Hay  cosas  que  no  se  deben  preguntar  por¬ 
que  se  leen  en  los  ojos.  Gracias,  porque  ha 
sabido  usted  esperar.  Antes  de  que  mi  por¬ 
venir  se  despejara,  era  temerario  este  paso. 
Hoy,  al  dar  a  usted  mi  palabra  de  casamien¬ 
to,  tengo  la  seguridad  de  poderla  cumplir. 
¡Las  lágrimas  que  me  he  tragado  en  aquella 
oficina  pensando  en  usted!  Porque  usted  ha 
sjdo  mi  obsesión  y  a  usted  le  debo  mis  éxi¬ 
tos.  Cuando  veía  el  estreno  de  una  obra 
buena,  los  aplausos  me  estimulaban  a  hacer 
algo  parecido,  y  luego  de  salir  de  la  oficina 
me  encerraba  en  mi  cuarto  y  trabajaba  sin 
descanso,  hasta  que  a  las  tres  o  a  las  cuatro 
de  la  madrugada,  mi  madre  se  llegaba  hasta 
mí  y,  dándome  un  beso,  me  quitaba  la  plu¬ 
ma  de  la  mano  y  hacía  que  me  acostase. 

¡La  pobre! 


i 
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Federico. 


M.^  Teresa. 
Federico. 
Teresa. 


Y  todo  por  estrenar,  por  tener  un  nombn 
por  ganar  dinero  para  poder  llegar  a  usté 
y  decirle:  «María  Teresa,  toda  esta  labor  s 
la  debo  a  usted,  ya  que  por  su  cariño  la  h 
hecho.» 

Pausa  en  la  que^  cogidos  de  las  manoSy  se  dv 
cen  todo  sin  palabras. 

Tratemos  de  mi  hermano.  ¿Qué  piensa  usi 
ted  hacer? 

Quiero  hablarle  a  Pepe.  Tiene  dinero;  pen' 
no  sé  si  querrá  prestarlo. 

Habrá  que  decirle  los  motivos,  y  es  tan  do 
loroso  que  los  sepa... 


ESCENA  X 


María  Teresa,  Federico,  señor  Antonio,  Pepe  y  Antonino 


Pepe. 


Sr.  Antonio. 
Pepe. 


Sr.  Antonio. 
jM.^  Teresa. 

Voz  de  Ant. 


Por  el  foro,  seguido  del  señor  Antonio.  Nada 
nada,  le  aseguro  que  a  la  vuelta  de  mi  viaj< 
yo  fabrico  pan:  le  robo  quinientos  gramo: 
al  kilo  y  no  se  va  a  conocer. 

Hombre,  dígame  usted  la  receta. 

Ya  hablaremos.  Y  ahora  me  voy  sin  tener  e 
gusto  de  saludar  a  su  padre.  A  Maria  Tere 
sa.  Se  me  ha  hecho  tarde. 

^No  ha  venido  Antonino? 

Creo  que  lo  oigo  hablar,  ahí,  fuera.  Desde  h 
puerta  de  la  derecha,  Antonino,  ¿y  papá? 
Con  la  boca  llena.  No  lo  he  encontrado. 
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Teresa. 

NÍTONINO. 

^  Antonio. 

NTONiNO. 

Antonio. 

NTONINO. 

..  Antonio. 

! 

i  PE. 

Teresa. 

PE. 

lüERICO. 

*  Teresa. 

PE. 


►|.  Antonio. 


jEh? 

Por  la  derecha  con  un  panecillo  en  la  mano. 
Que  no  lo  he  encontrado. 

Con  la  boca  llena,  como  de  costumbre.  No 
comprendo  cómo  puedes  comer  tanto  pan. 
Es  que  me  ayudo. 

¿Que  te  ayudas? 

Sí,  señor:  con  chocolate.  Saca  del  bolsillo 
una  onza  y  ¡a  muerde. 

Ameyiazador.  Si  no  mirara  que  hay  visita... 
Mutis  Antonino  por  la  derecha. 
Despidiéndose.  María  Teresa,  tanto  gusto. 
Recuerdos. 

Adiós  y  buen  viaje. 

A  Federico.  ¡iTe  quedas? 

Te  acompaño.  Dando  la  mano  a  Ma?da  Te- 
resay  reteniéndosela.  Hasta  pronto. 

Hasta  pronto. 

Al  señor  Antonio.  Ya  sabe:  José  Moreno, 
habitante  de  la  Luna,  a  sus  órdenes.  Apro¬ 
pósito  de  Luna:  si  necesita  usted  un  espejo, 
marca  Ided,  para  afeitarse  y  no  cortarse,  yo 
los  tengo  biselados,  niquelados,  plateados  y 
[recién  llegados!  Mutis  por  la  derecha^  segui¬ 
do  de  Federico. 

Enterados;  pero  va  usted  a  perder  dinero. 
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Sr.  Antonio. 
M.^  Teresa. 
Sr.  Antonio. 
M.^  Teresa. 


Sr.  Antonio. 
M.^  Teresa. 


Sr.  Antonio. 


M.^  Teresa. 
Sr.  Antonio. 

Teresa. 
Sr.  Antonio. 


M.^  Teresa. 


ESCENA  XI 

María  Teresa  y  el  señor  Antonio 

Me  gasta  el  amigo  ése. 

Es  muy  emprendedor. 

Vale  mucho. 

Aparte.  Si  yo  le  hablase...  Alto.  Señor  Ar 
tonio,  quisiera  pedirle  un  favor  y  no  m 
atrevo.  Se  trata  de  mi  hermano  Isidoro. 
Pero  ^usted  cree  que  está  medio  bien  1 
que  ha  hecho? 

Soy  la  primera  en  censurarlo;  pero  usted  n 
puede  permitir  que  se  dé  a  la  publicida 
nuestra  deshonra.  Usted  tiene  buen  corazó 
y  se  compadecerá  de  esta  pobre  familia. 
Yo,  por  usted,  soy  capaz  de  todo,  jover 
que  no  se  merece  Isidoro  tener  una  herma 
na  como  usted. 

Muchas  gracias,  señor  Antonio.  Hágalo  tarr 
bién  por  mi  padre. 

Por  usted,  que  no  sé  lo  que  me  entra  cuand 
la  veo. 

Aparte.  ¡Ay,  Virgen  del  Carmen!,  ¿qué  dic 
este  hombre? 

Sépalo  usted  de  una  vez,  que  no  me  gustai 
los  rodeos.  María  Teresa,  yo  la  quiero  i 
usted. 

Aparte.  ¡Jesús! 
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it.  Antonio. 
Teresa. 


í.  Antonio. 

^ÍCARNA. 

i.  Antonio. 

NCARNA. 

i.  Antonio. 

^íCAKNA. 

L  Antonio. 


'XARNA. 

L  Antonio. 

NCARNA. 

u  Antonio. 


Parece  que  no  le  ha  caído  muy  bien  la  no¬ 
ticia. 

No,  no,  señor,  es  la  sorpresa...  la...  Usted 
me  dispense,  es  que  como  hace  un  momen¬ 
to...  yo  no  podía  sospechar...  a  llorar, 

|Ay,  Dios  míol...  Mutis  por  la  derecha. 


ESCENA  XII 

Señor  Antonio  y  Encarna 
No  lo  comprendo. 

Que  salió  por  la  izquierda.^  antes  de  que  Ma¬ 
ría  Teresa  hiciera  mutis.  ¿Qué  le  pasa  a  Ma¬ 
ría  Teresa,  que  va  llorando? 

Nada,  cosas  de  las  mujeres. 
xA.lgo  le  has  dicho. 

Que  le  he  ofrecido  mi  blanca  mano.  La 
muestra  llena  de  harina.  Y  mira  cómo  se  ha 
puesto. 

¡Naturalmente! 

Pues  no  veo  el  ¡naturalmente!  ése.  Una  de¬ 
claración  así  es  para  que  una  mujer  salte  de 
alegría.  ¡Digo,  con  lo  escasos  que  estamos 
los  hombres! 

Pero  como  ha  habido  otro  que  ha  madru¬ 
gado  más  que  tú... 

¿Cómo?  ^Quién? 

Don  PYderico,  el  tenedor  de  libros. 

^Tendré  yo  sino?  La  única  mujer  que  me  ha 
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Encarna. 

Sr.  Antonio. 


Encarna. 

Sr.  Antonio. 


Encarna. 

Sr.  Antonio. 


Encarna, 

Antón  I  NO. 
Encarna. 

Antonino. 

Encarna. 

Antonino. 

Encarna. 


hecho  tilín  se  la  lleva  otro.  Pero  ^estás  se 
gura? 

Te  digo  la  misa. 

Esto  ya  es  el  colmo.  Lo  que  me  consolab 
de  tanto  contratiempo  era  ella.  Ella,  a  1 
que  he  querido  siempre,  sin  atreverme  a  del 
oírselo.  ¡Lo  que  se  van  a  reír  de  mí! 
Hombre,  no  creo... 

Claro  que  se  reirán  y  hasta  se  habrán  reíd( 
ya,  si  lo  han  notado.  Pues  no  será.  Yo  t 
juro  que  no  será.  Ahora  van  a  ver  quién 
soy  yo. 

Pero,  ven  acá;  ^qué  vas  a  hacer? 

Ya  lo  verás.  Mutis  por  la  derecha. 


ESCENA  XIII 

Encarna  y  Antonino 

Que  ha  quedado  en  actitud  de  quien  mediU 
un  plan,  se  dirige  muy  resuelta  a  la  puerU 
de  la  derecha  y  dice:  Antonino,  ven. 

Por  la  derecha,  comiendo.  (¡Qué  manda  usted 
Pero,  hombre,  deja  de  comer  una  vez  si 
quiera. 

Sí,  señora,  sí. 

^Sabes  dónde  está  tu  hermano  Isidoro? 

En  el  tupi  del  señor  Venancio,  con  mi  her 
mano  Bernabé. 

Llégate  en  seguida  y  dile  que  venga. 
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^'’ONiNo.  En  un  salto.  Mutis  por  la  derecha. 

Parna.  Vuela.  En  la  puerta  de  la  derecha.  Usted, 

I  María  Teresa,  haga  el  favor  de  tener  cuidado 

*  mientras  viene  Antonino. 


I 

ESCENA  XIV 


lí 


I.Teresa. 


-nvrna. 

'I*|Teresa. 

I 

'-NiiRNA. 


Encarna  y  María  Teresa 

Encarna  va  a  la  cómoda^  tira  del  cajón  supe¬ 
rior  y.,  dando  la  espalda  al  público^  cuenta 
una  cantidad  en  plata^  toma  unos  billetes  y 
se  los  echa  en  el  bolsillo  de  la  bata.  Cierra  el 
cajón  de  la  cómoda  y  se  dirige  a  la  puerta  de 
la  izquierda^  cuando  asoma  Maria  Teresa 
por  la  derecha. 

Encarna,  ahí  está  Dorotea,  ya  sabe  usted, 
la  novia  de  Bernabé.  Dice  que  usted  la  ha 
mandado  llamar.  La  pobre  viene  con  su  hi- 
jito. 

Sí,  sí,  que  pase,  y  usted  no  deje  aquello  solo. 
Sí,  señora.  Descuide  usted.  Mutis  por  la  de- 
recha.,  y  aparece  Dorotea  por  esta  puerta  con 
un  Jiino  en  brazos. 

Entre  usted. 
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Dorotea. 

Encarna. 


Dorotea. 

Encarna. 


Dorotea. 

Encarna. 

Dorotea. 


Encarna. 


Dorotea. 

Encarna. 


Dorotea. 


ESCENA  XV 

Encarna  y  Dorotea 
Buenas  tardes. 

Adelante,  adelante,  no  tenga  usted  \ 
güenza.  ¿A  ver?  Mira  al  chico  y  lo  besa,  1 
ne  cara  de  canónigo.  Dios  lo  bendiga. 
Gracias.  María  Teresa  me  ha  dicho  que 
le  ha  hablado  usted  a  Bernabé. 

He  hablado  con  él  y  le  he  dejado  coloci 
media  lagartijera  en  las  aguj-as,  dicho  sea  I 
ánimo  de  ofenderle.  " 

¿Reconocerá  a  su  hijo?  i 

Y  se  casará  con  usted.  i 

El  Señor  la  oiga,  porque  dígame  usted: 
hace  una  con  esta  criatura  y  sin  podff 
ganar?  Algunas  vecinas  me  aconsejan  qu(| 
eche  a  la  Inclusa;  pero  yo  no  hago  esa  t 
rrería.  ¡Hijo  de  mi  alma! 

Haciéndole  burla.  ¡Hijo  de  mi  alma!  ¡Hijo^ 
mi  alma!  Más  le  valiera  a  usted  no  habfl 
traído,  así,  sin  permiso  del  cura.  Pero  ¿có  1 
se  ha  dejado  usted  engañar  por  un  semi : 
rista  tan  feo? 

Usted  verá...  una  es  sola... 

Ya.  Estaba  usted  aburrida  y  quiso  entr< ' 
nerse.  Pues  haberse  comprado  una  pan  ’ 
reta. 

No  me  hable  usted  así,  por  el  amor  de  D;  * 
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Encarna. 


! 


Antonino. 

Dorotea. 

Antonino. 

Dorotea. 

Antonino. 


Encarna. 


I  Dorotea. 
Encarna. 

I 

AntONIxNO. 


I 

I 


9S 

Si  usted  supiera  lo  que  es  criarse  sin  ma¬ 
dre...  Llora.  Una  madre  da  mucha  sombra. 
Y  muchos  cachetes,  que  es  lo  que  necesitan 
algunas  hijas.  Pausa.  Bueno;  pero  no  llore 
usted,  que  me  pongo  muy  fea  cuando  hago 
pucheros. 


ESCENA  XVI 

Dichas  y  Antonino 

Corriendo  por  la  derecha.  Ahí  vienen.  Hola, 
Dorotea. 

Adiós,  Antonino.  Estás  más  grueso. 

Dicen  que  como  mucho.  :Y  el  pariente?  Por 
el  niño.  Porque  supongo  que  será  de  la  fa¬ 
milia. 

Míralo. 

Dame  un  beso,  hermoso.  Tiene  cara  de 
obispo.  ¿Qué  tiempo  tiene?  ¿Cómo  Je  has 
puesto? 

Anda,  luego  le  harás  el  padrón.  Usted  haga 
el  favor  de  pasar  a  ésta  sala.  Primera  iz¬ 
quierda. 

Sí,  señora. 

Y  tú  no  digas  nada  a  Bernabé  de  que  está 
aquí  esta  joven. 

Hasta  luego,  y  no  creas  que  me  enfado  por¬ 
que  me  hayas  hecho  tío.  Hace  mutis  por  la 
derecha  y  Dorotea  por  la  izquierda. 


* 
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Isidoro. 

ESCENA  XVII 

Encarna,  Isidoro  y  Bernabé 

Por  la  derecha^  seguido  de  Bernabé.  ^Me  ha 
mandado  usted  llamar? 

Encarna. 

Sí.  Pero  antes,  usted,  A  Bernabé,  pase  ahí, 
que  le  espera  un  amigo.  Bernabé  se  dirige  a 
la  puerta  de  la  izquierda  y  se  detiene  próxi¬ 
mo  a  ella. 

Bernabé. 

Encarna. 

Bernabé. 

Encarna. 

Bernabé. 

^Eh?  Un  niño  llorando. 

Es  que  se  conoce  que  no  le  gusta  esperar. 
^Acaso  Dorotea  y  el  niño? 

^Quién  quería  usted  que  fuera,  Romanones? 
Voy  en  seguida.  Mutis  por  la  izquierda. 

Encarna. 

ESCENA  XVIII 

Encarna  e  Isidoro 

Isidoro,  me  temo  que  mi  hermano  ha  ido  a 
dar  parte  a  la  Comisaría. 

Isidoro. 

Encarna. 

Isidoro. 

Bueno.  No  me  cogerán  vivo. 

Cristiano,  ¡iqué  está  usted  diciendo? 

Como  lo  oye  usted.  Se  sienta  y  saca  un  re¬ 
vólver  pequeño.  Esta  es  la  solución  del  pro¬ 
blema. 

Encarna. 

Eso  es  romantiquismo  y  nada  más  que  ro- 
mantiquismo. 

I 
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Isidoro. 

Encarna. 

I 

I 

j 

I 

f 

i 


Isidoro. 

Encarna. 

Isidoro. 

Encarna. 

Isidoro. 

Encarna. 

í 

j 

ilsiDOKO. 


Yo  le  juro  a  usted  que,  antes  de  entrar  en 
la  cárcel,  me  quito  la  vida.  Se  lleva  el  arma 
a  la  sien. 

Rápida.  ¡Quieto!  Traiga  usted  eso.  Le  quita 
el  revólver.  Hasta  ahí  podían  llegar  las  bro¬ 
mas.  Guarda  el  arma  en  un  cajón  del  chinero. 
^Ha  pensado  usted  en  el  dolor  de  su  pobre 
padre.?  {í  en  el  dolor  de...  todos  nosotros? 
¡Bonita  manera  de  arreglar  cuestiones  tie¬ 
nen  los  hombres!  Mucho  valor  cuando  se 
trata  de  una  locura;  mucha  cobardía  cuando 
llegan  momentos  de  prueba. 

Cobardía,  no.  ;Usted  sabe  el  valor  que  hace 
falta  para  pegarse  un  tiro,  cuando  se  tiene 
mi  edad? 

Sacando  el  dinero.  Tome  usted.  Páguele  a 
mi  hermano. 

Encarna...  Sin  decidirse  a  tomarlo. 

^Le  da  escrúpulo  de  tomarlo?  Ya  me  lo  de¬ 
volverá. 

Tomándolo.  Es  usted  admirable.  Es  usted 
única. 

Conste  que  me  lo  debe  usted. 

Pausa  durante  la  que  Isidoro  mira  a  Encar- 
na^  luego  al  dinero^  después  a  Encarna  otra 
vez.,  y  por  último.,  inclina  la  cabeza.,  confuso. 
Oigame,  Tincarna:  si  algún  día,  andando  el 
tiempo,  cuando  se  convenza  de  que  no  soy 
malo,  yo  le  dijera:  «La  quiero  a  usted  como 
no  he  querido  nunca.»  ^‘Qué  me  contestaría? 
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Encarna. 

Isidoro. 

Encarna. 

Isidoro. 

Encarna. 

Antonino. 

Isidoro. 

Encarna. 

Antonino, 


Sr.  Antonio. 


HERNÁNDEZ  MIK 

Tenía  usted  que  cambiar  mucho. 

Hay  momentos  que  deciden  de  la  vida  de 
una  persona.  Si  yo,  con  mi  conducta,  con 
hechos,  le  demuestro  a  usted  que  soy  otro 
hombre,  ^'llegará  a  quererme? 

Dándole  la  mano.  Vamos  a  ver  ese  hombre 
nuevo. 

Gracias,  Encarna,  gracias. 

Aparte.  Creí  que  no  se  iba  a  atrever  nunca 
a  hablarme  en  serio. 


ESCENA  XIX 

Dichos  y  Antonino 

Por  la  derecha.,  corriendo.  Isidoro,  el  señor 
Antonio  viene  hacia  aquí  con  dos  guardias. 
jQué  vergüenza! 

No  hay  que  temer.  V^oy  a  espantar  esos  pa¬ 
jarracos.  Mutis  por  la  derecha.,  muy  resuelta. 
Aparte.  Para  mí  que  mi  hermanito  y  la  En¬ 
carna...  Estoy  viendo  que  me  hacen  otra  vez 
tío.  Mutis  por  la  derecha. 

ESCENA  XX 

Isidoro  y  el  señor  Antonio 

Por  la  derecha.  Bueno,  mocito,  ha  llegado 
la  hora  de  liquidar.  ;Encontró  usted  el  me¬ 
tálico? 
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DORO. 

.  Antonio. 


Encarna, 

CARNA. 


TONINO. 

:arna. 

I  TONINO. 


Con  la  cabeza  inclinada^  y  después  de  una 
pausa.  Muy  avergonzado.  Aquí  lo  tiene  us¬ 
ted.  Vamos  al  mostrador  a  arreglar  la  cuen¬ 
ta.  Mutis  por  la  derecha. 

Mirando  el  dinero.,  repiqueteando  los  duros  y 
en  tono  receloso.  ¿De  dónde  habrá  salido  este 
dinero?  Mutis  por  la  derecha. 


ESCENA  XXI 

DON  Manuel,  Antonino,  Dorotea  y  Bernabé 

Venga  usted  acá,  que  voy  a  presentarle  a 
un  amiguito.  Entra  por  la  derecha  llevando 
de  la  mano  a  don  Manuel.  Detrás  de  ellos 
Antonino.  Encarna  deja  a  don  Manuel  sen¬ 
tado,  se  acerca  a  la  puerta  de  la  izquierda  y 
dice:  Salgan  ustedes.  Aparecen  Dorotea  y 
Berytabé.  Este  con  el  chico  en  brazos. 

El  seminarista,  de  niñera.  Le  cantará  la  le¬ 
tanía. 

Tú,  al  mostrador,  mequetrefe. 

La  ha  tomado  conmigo.  Menos  mal  que  los 
duelos  con  pan  son  menos.  Saca  de  la  blusa 
un  tarugo  de  pan,  lo  muerde  y  hace  mutis  por 
la  derecha. 


104 


HERNÁNDEZ  MIR 


ESCENA  XXIÍ 


Encarna,  Dorotea,  don  Manuel  y  Bernabé 


Encarna. 

D.  Manuel. 
Encarna. 
D.  Manuel. 
Encarna. 

D.  Manuel. 
Dorotea. 

D.  Manuel. 
Encarna. 


Toma  al  chico  y  se  lo  coloca  a  don  Manu  \ 
en  los  brazos.  Sostenga  usted  esto  en  brazo  t 
¿Una  criatura.'  ; 

Un  heredero  del  apellido. 

;Eh?  Pero  ¡cómol 

Cuidado,  que  lo  va  a  dejar  caer,  de  la  so 
presa. 

¿Qué  es  esto? 

Se  arrodilla  y  le  besa  la  mano.  Perdonen 
usted.  Yo  tuve  la  culpa.  •  ' 

¡Tú! 

Y  Bernabé.  Al  alimón.  Forman  grupo  di 
Manuel.,  Dorotea  y  Bernabé. 


ESCENA  XXIir 

Dichos,  señor  Antonio,  Isidoro  y  María  Teresa 

Isidoro.  For  la  derecha.,  hablando  con  el  señor  Ant 

nio  y  seguido  de  María  Teresa.  El  único  í 
vo-r  que  le  pido  es  que  me  deje  seguir  tr 
bajando  en  esta  casa.  Desde  hoy  me  pond: 
una  blusa  y  se  va  a  ver  un  hombre  ganá 
dose  un  jornal.  Quiero  hacerme  digno  c 
ustedes.  Queda  junto  a  la  puerta  de  la  der 
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Antonio. 


ARNA. 

Antonio. 


í 

i 


í 


Tonino. 

I 

í 

i 

! 

4\ntonio. 


ndnino. 


^Antonio. 


I 

^)NINO. 

^.Íntonio. 

I 


c/ia  hablando  con  María  Teresa  ^  que  lo 
abraza. 

Mira  a  su  hermana  y  a  Isidoro  y  alternativa¬ 
mente;  luego  se  acerca  a  Encarna  y  le  dice: 
Bueno,  a  mí  no  se  me  toma  por  un  párvulo. 
El  dinero  es  tuyo. 

Que  está  en  el  centro  de  la  escena.  ¿Y  qué? 
No,  nada.  Aparte.  La  mujer  más  entera  se 
vuelva  jalea  en  cuanto  que  se  enamora. 


ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  y  Antonino 

Por  la  derecha.  Que  si  hay  cambio  de  estos 
dos  realitos.  Son  buenos;  pero  no  quiero 
cambiarlos  sin  que  usted  los  vea. 

^Has  dejado  la  tienda  sola?  Voy  a  ver.  Toma 
la  moneda  y  hace  mutis  por  la  derecha. 

Lo  que  es  a  mí  no  me  la  dan  más.  ^Ustedes 
ven  que  la  moneda  es  buena?  Pues,  a  lo 
mejor,  se  traen  una  combina.  Hay  que  tener 
siete  ojos. 

Desde  dentro.  Ese  mamarracho  tiene  la  cul¬ 
pa.  ^Le  parece  a  usted?  Entra  en  esce7ia  por 
la  derecha  y  queda  j tinto  a  la  puerta. 

|Ay,  Dios  míol  Algo  ha  pasado.  Corre  hacia 
la  izquierda  y  temiendo  un  cogotazo. 

Eso  es:  dejas  la  tienda  sola,  por  dos  reales, 
y,  mientras,  se  iban  a  llevar  al  peso,  que  vale 
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Antonino. 

Sr.  Antonio. 

Encarna. 


Isidoro. 

Encarna. 

Isidoro. 

Encarna. 

M.^  Teresa. 


unos  duros.  Gracias  a  que  salí  a  tiempo  ( 
evitarlo. 

Está  visto  que  no  sirvo  para  el  mostradc 
A  mí  que  me  dediquen  a  sacar  panecilíi 

del  horno. 

* 

.A  meterlos,  que  es  cuando  no  podrás  c 
mértelos.  De  vez  en  cuando  echa  una  mircu 
a  la  tienda. 

Tú  harás  lo  que  yo  te  mande:  continuai 
detrás  del  mostrador ;  pero  vigilado  p 
éste,  Señor  Antonio,  si  le  dejan  sus  pe: 
A  don  Manuel.  Usted  a  mis  cuidaos,  que 
le  irá  mal.  Usted,  A  María  Teresa,  a  cas; 
con  don  Federico,  y  el  casado...  casa  quiei 
^Me  explico?  A  Bernabé  y  Dorotea.  Vosotr^ 
ídem  ídem,  con  un  buen  sueldo  en  la  tienj 
de  mi  primo. 

Que  se  ha  ido  acercando  a  Encarna^  le  á 
aparte:  ¿Y  yo  a  la  calle? 

Idem.  ¡ Garito!  Hasta  que  me  pague  lo  qj 
me  debe.  Y  no  se  aflija  usted,  hombre,  qij 
puede  venir  cuando  guste  a  ver  a  su  padre 
pero  procure  traer  todos  sus  papeles  en  reg! 
^Para  casarnos? 

¡Natural,  so  pasmaol  ¡Que  iba  a  ser  para  bi 
cer  pajaritas! 

Al  señor  Antonio.  No  me  guarde  usted  rCj 
cor,  que  no  le  he  hecho  ningún  mal  a  f 
blendas.  El  señor  Antonio  le  tiende  la  MCiti 
resignado. 
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D,  Manuel. 
5R.  Antonio. 

ENCARNA. 

5R.  Antonio. 


El  trabajo  da  la  felicidad. 

Y  evita  los  malos  pensamientos. 

Y  se  echan  pantorrillas.  Quien  trabaja  tiene 
derecho  a  decir:  «El  pan  nuestro  de  cada 
día  dánosle  hoy...> 

Aunque  sea  falta  de  peso. 


TELÓN 


I 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


NOVELA 

El  patio  de  los  naranjos. — (Premio  Gregorio  Pueyo.) 


NOVELAS  CORTAS 

Pedazos  de  vida. — (Una  de  las  premiadas  en  el  concurso  que  orga 
ganizó  El  Cuento  Semanal.) 

La  trata  dr  blancas. 

Los  QÜE  NO  TRIUNFAN. 


TEATRO 

El  SANTO  de  DON  SIMPLICIO. — (JugLiete  cómico  en  un  acto.) 

La  FIERA. —(Episodio  lírico,  música  del  maestro  Ortells.) 

Modus  vivkndi. — (Juguete  cómico  en  un  acto.) 

Por  cursis. — (Idem  id.) 

El  modelo. — (Sucedido,  en  un  acto.) 

Día  de  TOROS. — (Diálogo.) 

Los  noviazgos. — (Sainete  en  un  acto.) 

A  las  PUERTAS  DEL  CIELO. — (Sucño  disparatado,  en  un  acto.) 

La  BODA  DE  LA  Farrüca. — (Revista,  con  música  del  maestro  Alonso.) 
Un  milagro  de  San  Antonio. — (Diálogo.) 

El  genio  de  León. — (Juguete  cómico -lírico,  música  del  maestro 
Millán.) 

La  cruz  DEL  matrimonio. — (Revista,  con  música  de  ios  maestros 
Quislant  y  Monterde.) 

El  gallo  de  Morón. — (Pasatiempo  cómico-lírico,  música  del  maes¬ 
tro  Guerrero.) 

El  nuevo  presidente. — (Revista,  con  música  del  maestro  Faixá.) 
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4  pesetas. 
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